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M. E. BOISMARD, O. P., El Prólogo de 
S . Juan. Ed. Fax, Madrid 1967, 
224 pp., 22 X 14. 

Boismard es uno de los destaca­
dos biblistas del momento actual. 
En la presente obra nos ofrece un 
estudio prácticamente acabado de 
los 18 primeros versículos del Evan­
gelio de San Juan. El libro va divi­
dido en dos partes sensiblem ente 
iguales. 

La primera parte (pp. 17-114) es 
un comentario exegético del Prólo­
go, versículo a versículo. Si el texto 
ofrece alguna dificultad , se da pre­
viamente una visión total del ver­
sículo, pasando seguidamente al 
análisis de cada frase por separado. 
Cuando las lecciones del texto se 
prestan a variantes, Boismard ana­
liza todas las posibilidades para 
terminar adoptando la que cree co­
mo más probable apoyado en las 
correspondientes razones. Esta pri­
m era parte se cierra con un resu­
men magistral de la laboriosa tarea 
exegética (pp. 111-114). 

La segunda parte (pp. 115-213) es 
un estudio teológico de los princi­
pales temas que el Prólogo de 
San Juan encierra. Aquí es donde 
mejor se nos descubre al biblista. 
Las referencias a textos bíblicos, a 
lugares de posible inspiración en 

que bebió San Juan para elaborar 
su Prólogo, los módulos de cons­
trucción como obedeciendo a toda 
una tradición semita de escribir la 
Palabra inspirada, etc., nos mues­
tran el genio y perspicacia bíblicos 
de Boismard. Los temas tra tados 
son: La estructura del Prólogo; 
Palabra de Dios y Revelación; la 
Palabra subsistente; El papel crea­
dor de la Palabra; La ni:.eva crea­
ción; La Palabra de Dios, vida y 
luz; El testimonio de Juan Bautis­
ta; Los hijos de Dios; y La Nueva 
Alianza. 

El libro se cierra con los índices 
bíblico y sistemático. 

La obra se lee con verdadero 
deleite. Y las perspectivas espiritua­
les que abre colman sobradamente: 
el trabajo de lectura. La impecable 
presentación a que nos tiene acos­
tumbrados Fax en su serie «Acua ­
lidad Bíblica», cuyo número 8 ]lt:\'a 
esta obra, corre parejas con una 
cuidadísima traducción, llevada a 
cabo por Antonio G. Fraile. 

Dos observaciones finales. Juz­
gamos necesario -contra lo que se 
dice en el prólogo del libro- una 
cierta preparación en la lengua grie­
ga para poder apreciar las razones 
que a veces se dan a propósito de 
determinada lección más bien que 
de otra. Para convencerse de ello 
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échese un vistazo a las siguientes 
páginas: 29-30, 42, 44 (nota 40), 47, 
51, 54, 57-58, 60, 69, 89-90 y 99. En 
segundo lugar, creemos por la mis­
ma razón (poder apreciar en todo 
su valor las razones que da a favor 
de su postura en determinados pa­
sajes) una cierta iniciación en In­
troducción General a la Escritura 
( cf. pp. 33-35, 55, 70). Dificultades 
fácilmente salvables para poder 
apreciar de modo global el conteni­
do del .libro. 

Juan Eusebio PEREZ 

Miguel BALACUE, Historia de la sal­
vación. Principales jalones del 
plan salvador. Ed. Paulinas, Ma­
drid, 1968, 264 pp., 18,5 x 12,5. 

Dios habitará con .el hombre; 
Dios habitó con los hombres; los 
hombres habitarán con Dios, son las 
tres partes de esta Historia de la 
Salvación debida a uno de los exé­
getas españoles que están escri­
biendo actualmente obras impor­
tantes en el campo de nuestra lite­
ratura bíblica. 

Este libro nos ofrece los jalones 
principales (los Orígenes, Diluvio, 
Abraham, Exodo, Monarquía, Cauti­
vidad, Encarnación, Bautismo de 
Jesús, Purificación en el Templo, Ta­
bor, Calvario, Resurrección, Ascen­
sión, Pentecostés, Parusía) de la 
Historia de la Salvación. 

A través de estos cuantos hitos, 
estudiados desde los puntos de vis­
ta más diversos, sobre todo del exe­
gético, el P. Balagué nos da una 
muestra de lo que puede ser la nue­
va disciplina teológica propugnada 
por el Concilio. 

El autor ha sabido hacer «una» 
historia, y no, como hubiera sido 
lo más fácil, un mosaico de histo­
rias santas; y esto, mostrando el 
significado de cada etapa o jalón en 
la visión total, centrada en Cristo. 
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Aquí radica el mérito más impor­
tante de la obra, que marca una 
línea de nuevas búsquedas a la His­
toria de la salvación, entendida co­
mo asignatura. 

Junto a mi admiración y <1plauso 
a este trabajo, en muchos aspectos 
con verdadero carácter de ,Jrigina­
lidad, y precisamente por su gran 
estilo de obra sugerente, quiero 
proponer un interrogante que surge 
de la confrontación de esta Historia 
de salvación con determinados do­
cumentos del Vaticano 11, por ej., 
de la Constitución Gaudium et spes: 
¿ podemos concebir la historia de 
las acciones de Dios en el mundo 
hablando de su intervención «crea­
dora» solamente en una etapa ini­
cial? O dicho desde otro ángulo: 
¿ Cristo es nuestro salvador sólo 
desde Belén, o en Belén; en el Cal­
vario, en su Resurrección ... , o tam­
bién a través de su acción en· los 
hombres que construyen la tierra, 
que hacen avanzar la técnica, el 
progreso ... ? En términos aún más 
generales, ¿ la salvación cristiana es 
tan espiritual o sobrenatural como 
supone esta obra y, especialmente, 
la soteriología cristiana hasta aho­
ra vigente en nuestros tratados teo­
lógicos y en nuestra predicación y 
catequesis? 

Pienso que estas cuestiones, de 
enorme actualidad, quedan aún pen­
dientes en esta, por tantos concep­
tos magnífica, obra del P. Balagué. 

Juan Antonio BERNAD 

Alfred LAPPLE, El Mensaje Bíblico 
en nues_tro tiempo. Manual de 
Catequesis Bíblica. l. Prehistoria 
gíblica, 152 pp. 11. El Pueblo de 
Israel, 236 pp. III. Jesucristo, 
Mesías y kyrios, 151 pp. Ed. Pau­
linas, Madrid, 1967, 18,5 x 13. 

Estos tres volúmenes, traducidos 
del alemán, constituyen uno de los 



SEPTIEMBRE - íllCIEMBRE 1968 

m ejores intentos para explicar a 
los hombres de hoy los temas prin­
cipales de la Biblia, Antiguo y N. 
Testamento. 

E l autor se sitúa ante las dificul­
tades de la mentalidad del hombre 
actual y busca la forma de respon­
der a su problemática , procurando 
satisfacer las exigencias cien tíficas 
y sobré todo catequísticas del rela­
to bíblico. Estudia, pues , cada tema 
bíblico desde ángulos diferentes: 
examen crítico del texto (época de 
su narración , estilo literario ... ), di­
rectrices de la jerarquía, finalidad 
kerigmática marcada por el Espíri­
tu Santo al relato bíblico, orienta­
ciones metodológicas destinada., a 
facilitar la catequesis del terna bí­
blico concreto. 

Los volúmenes l.º y 2.' l Studian 
el Antiguo Testamento. El 3.", el 
Nuevo. El catequista encuentra en 
esta obra interesantes y serias 
orientaciones sobre el relato de la 
creación, la formación de Eva, el 
paraíso, la serpiente, la manzana, 
Caín, el diluvio, la torre de Babel, 
historia de los Patriarcas, Moisés , 
conquista de la tierra prometida y 
establecimiento de la monarquía, 
historia y geografía de la vida de 
Cristo, narración de los cuatro evan­
gelios, armonía de los evangelios, 
títulos de Jesús, la figura de Jesús 
en los cuatro evangelios. 

Creo que los tres volúmenes de­
bieran completarse con otro desti­
nado a estudiar la figura de Cristo 
en San Pablo, Hechos y Apocalipsis. 

Los tres volúmenes son excelen­
tes y de utilidad inmediata para el 
catequista. 

José RODRIG UEZ 

Enciclopedia de la Biblia. Ed. Afro­
disio Aguado, S. A., Madrid 1938, 
293 pp., 15,8 x 11,5, traducción 

del original holandés. 

Libro que rebasa ampliamente el 
título, pues contiene, a modo de die-
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cionario, nombres de las civiliza­
ciones de la antigüedad, monumen­
tos, figuras, abundantes mapas pe­
dagógicos, planos, etc . Es más que 
un diccionario, aunque adopte la 
forma de tal. A pesar de ser traduc­
ción del •original holandés de 1936, 
está al día en lo fundamenta l. Las 
referencias precisas a los libros del 
A. y N . T. son constantes. En las 
cuestiones importantes es suficien­
temente amplio y no ahorra datos 
cien tíficos hábilmente resumidos. 
Libro útil ciertamente, que en un 
instante pone ante los ojos del lec­
tor no especializado la información 
requerida, y aun al estudioso le pue­
de solucionar muchas pegas en un 
momento dado. Manejable a más 
no poder y de encuadernación muy 
lograda, como es de desear en esta 
clase de obras. 

Alfred LAPPLE, El mensaje de los 
Evangelios hoy. Subtítulo: Ma­
nual de lectura y predicación. 
Ed. Paulinas, Madrid, 1968, 
478 pp. , 12,5 X 18,5. 

En el n.º 23 de «SINITE» se re­
censionó «Bible et Catéchese», del 
mismo autor, libro muy útil para 
modernizar y aplicar nuestros co­
nocimientos del Antiguo Testamen­
to. Otro tanto y mucho más -cuan­
to el mensaje definitivo del Evange­
lio supera al preparatorio del A. 
T.- podemos decir del libro que 
nos ocupa. 

De entrada nos habla de la difi­
cultad actual de explicar y entender 
la Biblia conforme a las exigencias 
de la crítica moderna, para evitar 
el asombro, la turbación y acaso la 
confusión en muchas a lmas cristia­
nas. Cómo ha de entender el pro­
fano que los evangelistas nos tras­
miten, sí, hechos históricos, pero 
no como estrictos historiadores, si­
no como expositores e intérpretes 



512 

de la obra de salvación de Cristc , 
aunque siempre inspirados por e l 
Espíritu Santo. Importa mucho más 
::onocer las miras teológicas que lo~ 
evangelistas han querido trasmitir­
nos según los destinatarios ( «varia­
ción redaccional» que completa la 
«historia de las formas »), que las 
palabras mismísimas o textuales de 
Cristo, con sus diferencias palpables 
en los relatos de los cuatro evan­
gelios (Bienaventuranzas y Padre­
nuestro de Mateo y de Lucas), por 
la concisión o amplificación de unos 
(tentación de Jesús), la supresión o 
modificación de otros (hechos de la 
Pasión, apariciones de la Resurrec­
ción, parábolas y milagros de Jesús) 

Es un error creer que los Evan­
gelios no son más que meras actas 
históricas de la vida de Jesús. No 
es que la Redactionsgeschichte des­
precie el valor histórico de los he­
chos o dichos; sencillamente, en­
tiende que los textos evangélicos 
expresan primariamente la inteli­
gencia inspirada que de ellos tiene 
el autor del evangelio y «secunda­
riamente los detalles históricos so­
bre los que da información». De ahí 
que el autor de este libro haga con­
tinuas referencias a los lugares pa­
ralelos del evangelio y la explicación 
de perícopes siga este orden: carac­
terísticas del texto, explicación de 
frases y hechos, intencionalidad de 
la predicación. 

En la formación del evangelio in­
tervienen tres etapas: predicación 
de Cristo, predicación apostólica, 
consignación por escrito del texto 
varias décadas después ( el de San 
Juan, en la última del s. I). Si Cristo 
comunicó gradualmente su mensa­
je, mayor evolución hubo aún en 
la comprensión y trasmisión apos­
tólica y en la catequesis de las pri­
meras comunidades cristianas, tra­
dición oral y, por qué no, también 
escrita, de la que se valieron los 
evangelistas. Importante todo ello 
para comprender la diversidad de 
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matices que recogen las cuatro re­
dacciones según el carácter y situa­
ción de sus autores, por lo que no 
nos presentan hechos y dichos de 
Jesús en un orden cronológico, sino 
conforme al plan de cada cual. 

En esta dinámica y progreso de 
la palabra de Dios juega su papel 
el tiempo y, sobre todo, la plenitud 
de revelación que está reservada al 
Espíritu Santo: «El os enseñará 
todo» (Jn 14, 26). Al principio los 
Apóstoles predicaban «la cruz y re­
surrección» del Señor», después pa­
saron a las palabras y milagros de 
Jesús, y sólo más tarde su infancia 
(Lucas y Mateo) es tema de la pre­
dicación apostólica: precisamente 
en orden inverso de los aconteci­
mientos. 

Después de la resurrecc1on em­
piezan a comprender las Escrituras, 
y el fondo cristológico <le! A. T. se 
les hace cada vez más patenre, y de 
ahí que los últimos en escribir, so­
bre todo Mateo, confirmen lo dicho 
con «para que se cumplieran las 
Escrituras». Otros han de ampliar 
literariamente para responder aquí 
o allá a las dificultades que la «lo­
cura de la cruz» plantearía a los 
primeros cristianos o a sus detrac­
tores (la guardia del sepulcro). In­
cluso hay duplicados del mismo re­
lato, con ciertas variantes y del mis­
mo evangelista, problema de las for. 
mas que pudiera reflejar doble tra­
dición de primera hora a las que 
el cronista no quiere renunciar en 
aras de una tremenda sinceridad, 
pese a las ligeras diferencias con­
tradictorias, más atento al fin teo­
lógico de la predicación que al de­
talle, v. gr., del número (¿ quién con­
tó los cinco o cuatro mil en el mi­
lagro de los panes y peces?). 

Toda esta problemática, tan exi­
gente hoy, de los primeros capítulos 
del libro se ve confirmada en el es­
tudio particular de la Pasión y Re­
surrecc1on. en los milagros de Je­
sús, en sus parábolas, en su vida e 
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infancia, que forman los principa­
les capítulos y apartados del libro. 
Un libro, en fin, más que simple 
divulgación, que sin ser extremoso 
aflora y pone al día los problemas 
actuales de crítica textual, y nos 
enseña sobre todo, como reza el tí­
tulo, a captar «el mensaje» evangé­
lico en cada caso, el «punto culmi­
nante» de la parábola. La claridad, 
orden, abundancia de subdivisiones, 
no menos que la cuidada tipografía 
y suelta traducción del alemán, con­
tribuyen a realzar el contenido de 
este importante libro. Sólo enhora­
buena merecen sus editores. 

F. YAÑEZ 

Leo SCHEFFCzv;, El hombre actual 
ante la imagen bíblica del hom­
bre. Ed. Herder, Barcelona, 1967, 
176 pp., 20 X 12. 

El hombre de nuestros días se 
ve envuelto en una intrincada ma­
raña de ideologías que le descon­
ciertan y le conducen a una ambi­
güedad mental y a cierto sincretis­
mo en el pensar. 

El hombre creyente tiene que 
saber responder de la validez de 
sus creencias ante la complejidad 
de enigmas que se le ofrecen, así 
como integrar los elementos positi­
vos de ideologías incompletas y si­
tuarse ante ellas con una actitud 
crítica basada en una correcta «for­
mación de la conciencia, o sea, de 
la formación de la consciencia del 
valor que precede a la verdadera 
función de la conciencia» (p. 22). 
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A lograr tal objetivo van dirigi­
das estas reflexiones del profesor 
de teología dogmática en la Univer­
sidad de Tubinga. Parte de un aná­
lisis sobre la concepción del hom­
bre en el que se manifiesta cómo la 
realización de sí mismo en la salva­
ción de Cristo es un proceso dolo­
roso y continuo que proviene de la 
confrontación angustiosa de su si­
tuación limitada. La respuesta de la 
fe es una respuesta profundamente 
humana y que debe prolongarse a 
lo largo de todos los momentos de 
la existencia. 

Esta respuesta es contrapuesta, 
en una segunda parte, a las otras li­
mitadas respuestas de ideologías 
modernas . Estudiadas en las con­
clusiones de los más destacados fi­
lósofos, Marx, Nietzche, Jaspers , 
Sartre, Heidegger, y en los abande­
rados de la pérdida de lo humano 
en el espejo de la literatura moder­
na, Wolfe, Hemingway , Thomas 
Mann, Kafka, nos hace cómo, en 
medio de la radicalidad que . pro­
pugnan, alienta un motivo de espe­
ranza y de apertura a la trascen­
dencia y a la gracia. 

La imagen de Cristo, Dios y 
Hombre, con toda la densidad de su 
Encarnación redentora es la res­
puesta más profunda y auténtica 
ante la encrucijada de cualquier res­
puesta encerrada en la limitación 
humana. Este es el hermoso colofón 
de la obrita en la que, a manera 
de divulgación, se da solución a 
problemas vitales suscitados a 
cuantos sienten la necesidad de dar 
un sentido positivo y cristiano a su 
existencia. 

J. Ignacio GARUO 
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Gustave MARTELET, Las ideas funda­
m entales del Vaticano JI. Her­
der, Barcelona, 1968, 268 pp., 
22 X 14. 

El autor quiere darnos una vi­
sión de conjunto del Vaticano 11, 
a partir de t res aspectos o coorde­
nadas fundamentales: la renovación 
o resurgimiento de las fuentes (Re­
velación, Padres, Espíritu Santo); 
la unión paradójica de los contra­
rios (cristología, Iglesia, ecurnenis­
mo); y la renovación espiritual de 
los signos (libertad religiosa; amor 
al hombre y a su mundo; Cristo 
recapitulador). Y como conclusión 
o apertura: el misterio de los cris­
tianos, sobre todo de los seglares. 

Obra sencilla; a lgo desigual, a 
veces; y con omisiones inevitables, 
dada la amplitud del tema. Por su­
puesto, recalca especialmente lo 
más ,nuevo y lo que es tá más en 
consonancia con los gustos y nece­
sidades de hoy (por ejemplo: atri­
buye al Concilio «un verdadero cul­
to al hombre», p. 186 s.). 

Ofrece la ventaja de un primer 
contacto con el espíritu y la temá­
tica del Concilio, y con bastantes 
citas del mismo. 

P. MAYMI 

Gérard PHILIPS, L'Eglise et son mys­
tere au lle Concile du Vatican. 
Ed. Desclée, Paris, 1967, t . I, 
395 pp., 22 X 15. 

- La I glesia y su misterio en el 
Concilio Vaticano JI. Herder, 
Barcelona, 1968, t. I, 482 pp ., 
21 X 14. 

Monseñor Philips in tervino act i­
vamenlt:e en la elaboración de la 
Cons tiiución conciliar sobre la Igle-

sia. De ahí su profundo conocimien­
to ele! tema, y una valiosa documen­
tació n bíblica, patrística y conciliar. 

La obra nos ofrece la his tor ia, 
la traducción y el comentario de la 
Lumen Gentium. Empieza con la 
hi s toria, jugosa y orientadora, de la 
Constitución (unas 70 páginas). Pasa 
luego al texto conciliar: traducción 
y exéges is consiguiente, número a 
número; todo ello es tructurado me­
diante divi siones y subdivisiones 
que faci litan la comprensión, sin 
perjuicio de la claridad ni de la 
unidad del conjunto. Este tomo 
abarca los tres primeros capítulos 
de la Constitución: misterio de la 
Iglesia; el Pueblo de Dios ; la Je­
rarquía . 

La traducción castellana tiene la 
pulcritud propia de las ediciones 
Herder. Además, en cada página se 
indica (en negrita) el número de la 
Lumen Gentium a que se refiere el 
comentario, cosa muy útil para el 
manejo de la obra (en cambio, hu­
biese sido preferible citar la edición 
castell ana, en vez de la italiana, de 
BARAUNA: La Iglesia del Vaticano JI ) 

El trabajo de Mons. Philips es 
excelente; tal vez el m ejor en su 
género (exégesis seguida, de todo el 
texto de la Lumen Gentium). Obra 
valiosa y rica para el estudio; muy 
cómoda y práctica para consultas. 
Escrita con agilidad; se lee con in­
terés. Oj alá tengamos pronto el se­
gundo tomo. 

P. MAYMI 

M . M. PHILIP0N, O. P., Una v1s10 11 
nueva de la Iglesia. El sent ido 
es piritual del Vaticano JI, Des­
clée , Bilbao, 1967, 187 pp. , 21 ,5 x 
14,5. 

Constituyen estas pagmas una 
visión resumida de los grandes te-
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mas del Vaticano II , con especial 
hincapié en los que presenta la 
Lumen Gentium. Diríamos que po­
dría servir como de Introducción al 
estudio de la copiosa documenta­
ción que tras la celebración del Con­
cilio nos han dejado los Padres con­
ciliares. Pero no se busque en la 
obra sistematización. 

En lenguaje muy asequible y sin 
pretensiones teológicas, sino mera­
mente expositivas, el autor realiza 
una síntesis para los no iniciados 
en las aportaciones del Vaticano II. 
Destacamos la nota de aplicación 
espiritual que se desprende de los 
diversos capítulos. Porque ese pare­
ce ser el fruto que pretende el tan 
conocido tratadista de temas espi­
rituales relacionados especialmente 
con la Trinidad. 

Los diversos capítulos tienen una 
extensión muy desigual. En el fondo 
parece regirse por dar mayor exten­
sión a los que más novedad han 
aportado al conjunto de la doctrina 
de la Iglesia. He aquí los temas : 
I. Una nueva visión de la Iglesia 
(15-55); II. El Pueblo de Dios (56-
75); III. La Jerarquía de la Iglesia 
(77-133); IV. El laicado (135-150); 
V. Vocación de la Iglesia a la san­
tidad (151-166); VI. Ecumenismo 
(167-181)_ 

La obra servirá adecuadamente 
a todo cristiano que sienta la res­
ponsabilidad de vivir en la época 
del Postconcilio. Para su aprovecha­
miento bastará poseer una cu ltura 
media corriente. 

Juan Eusebio PEREZ 

Serafín MATELLAN, Teología cristia­
na. Sínt esis para seglares, t . II: 
Visión cristiana del hombre y del 
mundo, Colección «Veritas et 
Justitia». Ed. Desclée de Br., Bil­
bao, 1967, 228 pp., 15 x 21. 

Con este libro abre la colección 
«Veritas et Justitia » una serie de 

siete volúmenes des tinados, como 
bien indica el título, a ofrecer a los 
seglares una sín tesis de la t eología 
cristiana. 

El presente volumen, que corres­
ponde sistemáticamente al segundo 
de la serie, viene a centrarse en los 
puntos neurálgicos de los tratados 
de la Creación y Novísimos. Con to­
do felicitamos al autor porque ha 
sabido sortear hábilmente el peli­
gro en que tantas veces han naufra­
gado laudables inten tos de divulga­
ción teológica, a l quedarse en indi­
gestos resúmenes de los mismos 
tratados escolásticos hasta ahora 
en u so. 

El P. Matellán, sin exhibiciones 
bibliográficas pero ampliamente do­
cumentado y con lenguaje sencillo, 
aborda uno tras otro los problemas 
básicos que se plantean al hombre, 
en el marco cultural de nuestros 
días, respecto a sus relaciones con 
ei mundo, a su origen, a su exis ten­
cia concreta, a su des tino y a su 
quehacer temporal. 

Partiendo de las situaciones exis­
tenciales y teniendo en cuenta las 
aportaciones de la ciencia procura 
responder a todos los interrogantes 
en una perspectiva cristiana, funda­
mentada muy de cerca en la Sagra­
da Escritura. 

Si tenemos en cuenta el título de 
la obra, el discurrir de la misma 
no dej a de incurrir en algunos in­
convenientes. Aun tratándose de 
una síntesis teológica sería de de­
sear mayor valoración de lo docu­
mentos del magisterio y más am­
plia representación de la Tradición 
de la Iglesia. Esta es la única forma 
de educar al segla r en la distinción 
entre aquello que es doctrina esta­
blecida e inmuta ble y lo que no 
pasa de doctrina común o mera 
conjetura teológica. En es te sentido 
creemos que a lgunos puntos quedan 
excesivamente simpl ificados. 

Pero por enci ma de esto, que 
afecta más que nada a la adecua-



c1on del título de la serie, cierta­
mente el autor logra ofrecer al pú­
blico una hermosa visión cristiana 
del hombre y del mundo, ,positiva 
y dinámica, donde teología, espiri­
tualidad y ciencias profanas cami­
nan perfectamente hermanadas. 

Luis VARELA 

VARIOS, Estudios sobre el Concilio 
Vaticano 11, Ed. Dinor, San Se­
bastián, 1967, 598 pp., 19 x 12. 

Dentro de la serie de estudios 
que esta obra presenta sobre los do­
cumentos del Vaticano II, hallamos 
algunos de tipo exhaustivo respecto 
del documento comentado y otros 
que se ciñen a temas específicos en 
el complejo de una Constitución o 
Decreto. 

Si bien ese modo distinto de 
abordar los diversos temas no pue­
de por sí mismo establecerse como 
criterio de calidad del estudio re­
sultante, sí puede serlo el distinto 
enfoque de cada colaboración. Sor­
prende desde el primer momento la 
cantidad y diversidad de temas tra­
tados, y sorprende todavía más el 
que junto a visiones jurídicas o ca­
nónicas, encontremos otras de tipo 
sociológico, dogmático o pastoral­
práctico. Hubiera, tal vez, sido pre­
ferible agrupar en distintos volúme­
nes artículos más o menos afines, 
con lo que la obra hubiera ganado 
en manejabilidad, y los estudios 
mismos se hubieran beneficiado de 
la proximidad única y uniforme de 
autores más semejantes. 

Mejoraría también el conjunto 
con la presencia de temas capitales 
de cuya omisión no se ve otro mo­
tivo que la falta de criterio o la 
premura del coleccionador. Nada se 
dice, por ejemplo, sobre las tres 
grandes constituciones de Liturgia, 
de Ecclesia y de Revelatione. Igual­
mente se omiten temas importantes 
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contenidos en Gaudium et Spes ... 
Ausencias que cobran más relieve 
ante estudios sin personalidad co­
mo el de Dezza, sobre la Educación 
Cristiana, Antón, sobre las califica­
ciones teológicas de Lumen Gentium, 
o las dos notas finales. 

Mirando a la individualidad de 
las colaboraciones, merecen desta­
carse, dentro de la altura científica 
del conjunto, la de Hamel, sobre la 
justicia en G. S., lván Zuzek, con 
sus anotaciones al decreto de las 
Iglesias Orientales, Bertrams, sobre 
el Oficio Pastoral de los Obispos, 
y sobre todo el inacabado de Beyer, 
sobre Perfectae Caritatis. 

Otros estudios también de ver­
dadero interés son los de Fuchs, 
Zalba y Robleda, sobre temas más 
o menos de Teología Moral (en ca­
sos, muy próxima a lo jurídico, co­
mo en las cuestiones matrimoniales 
analizadas). 

En suma, una desacertada colec­
ción de muy buenos artículos. 

Pedro M.ª GIL 

Jean MouRoux, Del bautismo al acto 
ele fe, Ed. Studium, Madrid, 1966, 
74 pp., 18 X 11. 

El autor empieza estudiando la 
existencia del bautizado; quiere ha­
cer teología y espiritualidad, pero 
centrándose en la Palabra revelada. 
El bautismo nos hace pasar de 
muerte a vida. Esta vida tiene una 
estructura: el conjunto de relacio­
nes que nos unen con Cristo; tiene, 
además, un dinamismo interno o 
exigencia de crecimiento, en función 
de determinadas condiciones. 

En la segunda parte, el autor es­
tudia las relaciones existentes entre 
la fe y la edad de la razón. La gra­
cia no destruye, sino que perfeccio­
na la naturaleza. De ahí que normal­
mente la fe esté, en cierto modo, 
mediatizada por el sujeto; máxime 
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en el niño, tan pasivamente vincu­
lado al ambiente (cristiano o no) 
en que vive. Es toda una temática 
importantísima en el plano educa­
tivo. 

Obrita jugosa y muy notable por 
su precisión, densidad y hondura. 

P. MAYMI 

Henri DENIS, Pour une prospective 
théologique. Points de repere, 
Ed. Casterman, Tournai, 1967, 
138 pp., 11 X 18. 

Los momentos actuales regis­
tran una de las crisis más acusadas 
de cuantas haya tenido en su histo­
ria el planteamiento teológico. No 
es de extrañar que abunden los es­
critos que pretendan dar luz y se­
ñalar una orientación más o menos 
precisa para el futuro. En este con­
texto se inscribe la obra de H. De­
nis. Nos advierte de su propósito 
desde el principio. No intenta ofre­
cernos en concreto los elementos 
de la teología del futuro, síno esbo­
zar las condiciones que la hagan 
posible. 

Empieza la obra por un diagnós­
tico de la teología actual en tensión 
entre los polos extremos de una 
teología de gabinete, descarnada , y 
el impresionismo superficial de l 
pastoralismo a ultranza. Analiza el 
divorcio existente entre la teología 
estudiada y la vivida; entre aquellos 
que construyen la pastoral de su 
teología, y los que construyen la 
teología de su pastoral; entre el 
Magisterio ordinario y muchas pu­
blicaciones teológicas. A continua­
ción expone los posibles remedios 
a esta situación tales como el re­
torno a la Biblia, siempre que se 
realice dentro de vivo sentido ecle­
sial; la elaboración de síntesis dog­
máticas abiertas, en cuanto cons­
cientes de que siempre han de ser 
desbordadas ; la intercomunicación 
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e intervivificación p ermanen te en­
tre la teología y la pastoral. Prosi­
gue el autor con la exposición de 
la teología como tarea eclesial, co­
mo reflexión y como hábito que ase­
gure al mismo tiempo su presencia 
y su distancia con la pastoral. En 
su última parte trata directamente 
el futuro de la teología desde el 
punto de vista de los actores de la 
misma, de sus modalidades y de su 
contenido. Insiste el autor en la 
parte activa de todo el Pueblo de 
Dios, incluidos los simples fieles, en 
la tarea de elaboración teológica; 
en la atención que ha de prestarse 
a las ciencias ambientales; y en la 
consideración de la formación teo­
lógica como un estado permanente 
del cual el tiempo de seminario ha 
de ser tan solo un momento privi­
legiado. Termina pidiendo para el 
futuro una teología que sin perder 
de vista los condicionamientos hu­
manos sepa inscribirse en la co­
rriente vital de la Iglesia en una 
progresiva «assumptio humanitatis» 
en Cristo, y que sea por ello antro­
pológica, eclesiástica y cristológica. 

Estas reflexiones de H. Denis, 
sin ser exhibición de originalidad, 
ofrecen una buena panorámica que 
puede ser de utilidad a sacerdotes 
y seglares interesados en la evolu­
ción teológica y en las relaciones 
entre la t eología y la pastoral. 

Luis VARELA 

PoNTH0T, J . - Hnz, P . - WATTE P. -
L0MBAERTS, H. - JEZIERSKI, C., La 
Résurrection du Christ. Evéne­
ment - Mystere - Catéchese, Ed. 
Lumen Vitae, Bruxelles, 1967, 126 
pp., 22 X 15. 

Libro de perspectivas pastorales 
y catequísticas, realizado en colabo­
ración por autores conocidos en los 
medios catequísticos. Se destina a 
presentar el misterio de la Resu­
rrección de Cristo en sus diferentes 
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aspectos. Trae en primer lugar un 
estudio exegético sobre el pensa­
miento actual, en autores católicos 
y protestantes, rela tivo a l hecho his­
tórico de la Resurrección y Ascen­
sión de Cristo. Interesa señalar có­
mo el mismo acontecimiento mate­
r ial, no presenciado por ningún 
hombre, pasó pronto al terreno de 
la significación y de la fe de quienes 
le vieron resucitado. Por eso, el au­
tor prefiere también que la fe pre­
ceda a la apologética en la cateque­
sis de la Resurrección. La segunda 
parte se ocupa precisamen te de la 
significación actual del misterio pa­
ra la salvación del hombre en la 
historia y en la Iglesia. E s el capí­
tulo más doctrinal. Concluye el li­
bro con indicaciones sobre la cate­
quesis del misterio a los adultos y 
adolescentes, partiendo de sondeos 
sicológicos sobre el sen tido de la 
vida, resurrección e inmortalidad 
que poseen es tos catequizandos. 

El enfoque de todo el libro es 
actual. Puede verse en él un intento 
de aplicación a la catequesis de la 
doctrina expresada en el Concilio 
sobre la Resurrección de Cristo en 
sus dimensiones litúrgicas , teológi­
cas y en su signi ficación para las 
realidades terrestres. 

J. RODIUGUEZ MEDINA 

Gabriel MORAN, V ivan/ e R évélat ion, 
Col. «Horizons de la Catéchese». 
Ed. Ligel, Paris, 1967, 229 pp., 
21 X 13,5. 

La presente obra del H. Morán 
estudia el tema de la con tinuidad 
de la Revelac ión en la Iglesia de 
hoy, continuidad entendida no como 
depós ito, s ino como vivencia pro­
gresiva. 

Después de h aber sugerido más 
que planteado en el capítulo inicial 
la cuestión mism a de la Revelación 
a la luz del movimiento bíblico y 
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ca tequís tico, así como del ecurne­
nismo y de la filosofía actual, desa­
rrolla todo su estudio desde un pun­
to de vista genético. El V. T. deja 
rápidamente paso a la persona re­
veladora de Cristo y a la comunidad 
apostólica como partícipe de la con­
ciencia de Jesús. Un capítulo sobre 
la objetivación literaria de la reve­
lación cierra es ta primera parte. 

Estudia después la continuidad 
viviente de la Revelación en la Igle­
sia a través de la liturgia y el amor 
cris tianos, r eflejados necesariamen­
te en la enseñanza oficial de la Igle­
sia, para acabar en el estadio esca­
tológico de la revelación, cuando 
ll egue la revelación eterna y perfec­
ta de Cristo. 

Un capítulo que puede llamar la 
atención es el dedicado a la partici­
pación individual en la Revelación. 
En una serie de referencias funda­
mentales a la filosofía de hoy, una 
filosofía pro fund amente humana y 
más que nunca problemática o in­
completa, ha ll a el autor la base de 
integración para, dentro del con tex­
to único de la revelación, pasar de 
la Teología Dogmá tica a la que lla­
maríamos «ascética» o tal vez espi­
ritual. En este capítulo la revelación 
se hace gracia y llegamos a ver me­
jor el aspecto comunitario de lo 
individual cristiano así como lo 
apostólico de la gracia personal. El 
autor llega a una plenitud personal 
de la revelación en la unión sobre­
natural del conocer y el amar en 
cada cr is tiano, reflejo del conocer y 
am ar que son fuentes primeras de 
la revelación y únicas que pueden 
dar carácter radicalmente definitivo 
a la provisionalidad de cualquier 
síntesis humana. 

Parece a veces, con todo, que lo 
fenomenológico no deja suficiente 
paso a lo doct rinal. Algo así como 
si a una revelación «cerrada» con 
los Apóstoles la llamáramos «rev. 
obj etiva» y a la vida posterior de 
la Igles ia «rev. subjetiva». No va el 
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autor por una distinción tan sim­
ple, desde luego, pero tal vez la ob­
jetividad de la vivencia de la reve­
lación en la Iglesia de hoy hubiera 
pedido unas páginas más a su estu­
dio en los tres capítulos finales. 

Una obra, en conjunto, muy in­
teresante, de lectura agradable y 
seria, completa en su visión del pro­
blema. Acertada de cara a la cate­
quesis, sin que se la pueda tomar 
por un manual de divulgación. Cree­
mos la obra del H. Morán de con­
sulta obligada para el teólogo en 
determinados momentos de su es­
tudio, sobre todo al necesitar una 
visión panorámica del proceso de 
la revelación. 

Pedro M.ª GrL 

Dietrich VoN HILDEBRAND, Deforma­
ciones y Perversiones de la Mo­
ral, Ed. Fax, Madrid, 1967, 273 
pp., 19 X 13. 

En una época de cambios y bús­
queda de nuevos fundamentos , con 
vistas a lanzar a este mundo cientí­
fico por nuevos y brillantes derro­
teros, esta obra de Von Hildebrand 
pretende consolidar bien los cimien­
tos del edificio moral a levantar. 

Su mirada penetrante de pensa­
dor sale al paso de quienes quisie­
ran vender una mercancía adulte­
rada como auténtica. El separará 
bien los campos. Registrará la exis­
tencia de ídolos amorales e ídolos 
antimorales en el pasado y en el 
tiempo presente. Someterá a un 
casi análisis clínico las deformacio­
nes patológicas de la esfera moral. 
Nos presentará un precioso estudio 
sobre los sustitutivos con que se 
quiere suplantar la moralidad cris­
tiana, aprovechando cierta connota­
ción moral de los mismos: Unos 
quieren identificar la bondad moral 
con el control estóico de sí mismo; 
quienes en la observancia de la tra­
dicción o las leyes del Estado, quie-
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nes en la eficacia, en la autentici­
dad, en la valentía, en el ritualismo, 
en el honor ... 

Algunos de es tos sustitutivos se­
r án ingenuos, otros llevarán el sello 
de la herejía por intentar identifi­
car a un valor moral con la bondad 
moral. 

Dietrich nos hará ver que las 
moralidades sustitutivas constitu­
yen una grave deformación moral. 
No obstante, son un mal menor en 
comparación con los ídolos amora­
les o antimorales o con la comple­
ta indiferencia del hombre por la 
esfera moral. Los sustitutivos debe­
rán desaparecer, pero sólo para de­
jar su puesto a la verdadera mora­
lidad. 

Su obra culmina con un estudio 
sobre la esencia de la verdadera 
moralidad cristiana: El amor de 
Dios como meta fundamental del 
cristiano. Intimamente unidos a él 
estos dos fines: La glorificación de 
Dios por medio de la transforma­
ción en Cristo, y el eterno abrazo 
de su visión beatífica. 

En tiempos como los nuestros, 
propicios para u na mixtificación 
partidista y parcial de ideas y valo­
res, la nueva obra de Dietrich Von 
Hildebrand resulta imprescindible 
con vistas a lograr unas vivencias 
morales auténticas, y huir de susti­
tutivos que no encierran genuinos 
valores. 

J. HERNANDEZ S. 

B. HiiRING, R esponde el P. Hi:iring, 
Ed. Paulinas, Madrid, 1967, 233 
pp., 19 X 12,5. 

Un nuevo y pequeño volumen del 
conocido P. B. Haring. Su unidad 
radica en ser cincuenta respuestas 
de tipo moral dadas por este teólo­
go a la revista italiana «Famiglia 
Cristiana». 

No ha tenido inconvenien te Ha­
ring en quitar horas a su investiga-
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ción científica y dedicarlas a tomar 
el pulso a los hombres de su tiem­
po. El sigue siendo fiel al ideal de 
toda su obra moral: Servir ante to­
do a la vida, a la realización de la 
salvación en la vida. 

Con mano maes tra toca cuestio­
nes tan candentes y de tanta actua­
lidad como la existencia de Dios, la 
problemática sexual tanto dentro 
como fuera del matrimonio, la prác­
tica de la confesión, pobreza y ce­
libato, contrabando y sukidio de 
espías, vocación y santidad ... , pro­
blemas, en fin, que cientos de veces 
nos hemos y nos han sido plantea­
dos . 

Todo ello hace que el libro se Jea 
con gusto y con provecho. El P. Ha­
ring insiste una vez más a Jo largo 
de su obra, en que tan sólo empa­
pándose de la luz del Evangelio y 
del contenido básico del precepto 
del amor a Dios y al prójimo, pue­
de el hombre vislumbrar el positivo 
valor de la moral cristiana. 

Agradecemos, pues, al P. Haring 
es ta nueva aportación de su saber 
a su ya largo bagaje teológico­
moral. 

J. HERNANDEZ S. 

J. FucHS, S. J ., Le R enouveau 
Théologie Morale selon 
can II, Desclée, Toumai, 
138 pp., 18,5 X 12. 

de la 
Vati-
1968, 

El presente libro agrupa un co­
mentario al n .º 16 del Decreto «Op­
tatam totius Ecclesiae» y tres con­
ferencias. A través de la primera 
parte encontrará el lector respuesta 
al sugerente título. 

La preocupación conciliar postu­
la un esfuerzo fuera de serie para 
reconstruir la Teología Moral a par­
tir de un contacto vivo con el mis-
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terio de Cristo y la historia de la 
salvación. Toda su arquitectura de­
be fraguar en torno a la «excelencia 
de la vocación de los fieles en Cris­
to y su obligación de producir fru­
tos en la caridad para la vida del 
mundo». En consecuencia, sólo cabe 
el r ecurso de concebir la moral cris­
tiana como vocación. La imagen 
caduca de leyes enciclopédicas cede 
el paso a la visión de la persona lla­
mada a revivir la plenitud de la 
edad en Cristo Jesús. 

El carácter fragmentario del es­
tudio explica ciertas reiteraciones, 
por ejemplo, a propósito del nexo 
en tre la moral de los cristianos y 
no-cristianos (cf. pp. 22-23, 88, 101, 
114-115). El P. Fuchs desautoriza la 
existencia de una doble moral. En 
realidad la moral es única e idénti­
ca para todos: aquélla que hunde 
sus raíces en la persona de Cristo. 
Variará, y no podía ser de otro mo­
do, el vínculo explícito de carácter 
personal, sacram ental y eclesial 
con El. 

La enseñanza de la Sagrada Es­
critura como alimento esencial de 
la Teología moral y el carácter cien­
tífico de dicha disciplina presupo­
nen una serie de requisitos que todo 
profesor deberá respetar. 

Las relaciones de la moral cris­
tiana con la ética filosófica, antro­
pología y teología dogmática pre­
sentan una problemática tan vasta 
como interesante. ¡Lástima que no 
se apunten soluciones! 

En la conferencia final se abor­
da el tema de la «libertad cristiana, 
libertad de la Iglesia y libertad re­
ligiosa ». La reflexión teológica del 
autor pone un contrapeso a la De­
claración «Dignitatis Humanae» que 
analizaba los principios desde el ho­
rizonte socio - jurídico y filosófico. 

Luis DIUMENGE 
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Karl RAHNER, S. J., Misión y gracia. 
11. Servidores del Pueblo de 
Dios. Re-flexiones de Teología 
Pastoral sobre diversos estados 
y funciones en la Iglesia actual­
mente, Dinor, S. Sebastián, 1968, 
272 pp., 18 X 12. 

Tomo segundo de una serie de 
varios volúmenes, considerados co­
mo los escritos más específicamen­
te pastorales de Rahner. Estos volú­
menes contienen una serie de tra­
bajos monográficos, sin clara uni­
dad entre sí, sobre temas de máxi­
ma actualidad. Aparecieron previa­
mente en diversos órganos publici­
tarios, sobre todo en revistas. Algu­
nos temas necesitan ciertos reto­
ques exigidos por la doctrina del 
Concilio Vaticano II. 

El tomo II contiene 10 capítulos: 
el obispo, el párroco, el diácono, 
consejos a los nuevos sacerdotes, 
formación teológica del sacerdote, 
obediencia, institutos seculares, el 
intelectual, el educador cristiano, el 
hombre y la mujer en la Iglesia. 

Hemos apreciado de modo espe­
cial los capítulos siguientes: la obe­
diencia religiosa como aceptación 
interior de la totalidad de una vida 
consagrada en la Iglesia (119-150); 
la formación teológica de los futu­
ros sacerdotes debe inspirarse mu­
cho más en la idea de unidad y 
concentración intelectual y, sobre 
todo, vital del misterio cristiano 
(89-118); el educador cristiano, for­
jador de hombres libres interior­
mente y capaces de abrirse a la to­
talidad de la existencia (205-234 ). A 
quien prefiera aspectos más bien si­
cológicos recomendamos el último 
capítulo que estudia la función es­
pecífica de los sexos en la Iglesia 
(235-265). 

J. RODRIGUEZ MEDINA 
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Karl RAHNER, Eléments dynamiques 
dans l'Eglise, Desclée de Brou­
wer, Paris - Brujas 1967, 148 pp., 
20 X 13. 

Se publican bajo el mismo título 
tres trabajos que sólo guardan en­
tre sí relativa unidad. Los dos pri­
meros responden a una temática 
más interesante y universal (prin­
cipios e imperativos; los carismas 
en la Iglesia) que el 3.º (la lógica del 
conocimiento existencial en S. Igna­
cio de Loyola). 

Principios e imperativos: En 
este estudio se subraya la importan­
cia de los imperativos sobre los 
principios. Por imperativos entiende 
Rahner decisiones y actuaciones 
concretas y eficaces de los cristia­
nos, aleatorias y problemáticas casi 
siempre, pero tan necesarias como 
los principios, si no queremos con­
denarnos a la esterilidad, no obs­
tante afirmaciones solemnes y orto­
doxas de los principios fundamen­
tales de la fe y acción cristiana. 

Carismas en la Iglesia: Distin­
gue dos clases de carismas : el de la 
institución jerárquica y la gracia 
carismát ica que da el Espíritu a 
cualquier cristiano en virtud de su 
bautismo, e incluso a los no cris­
tianos . Estudia las relaciones entre 
institución y carisma y la actitud 
despierta y positiva de la jerarquía 
frente al carismático. 

En estos dos capítulos se contie­
nen criterios de palpitante actuali­
dad sobre la acción pastoral de la 
Iglesia. 

Esta obra está publicada en es­
pañol en la editorial Herder, con el 
título siguiente: Lo dinámico en la 
I glesia. 

J. RODRIGUEZ MEDINA 
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LITURGIA 

T. CABESTRERO, Colección: Pastoral 
del aiio litúrgico, 25 vol. (s. e.), 
Madrid , 1966-1968, 11,5 x 19,5. 

Los 25 tomitos de que consta es-
ta colección constituyen por su se­
riedad, competencia, agilidad y sen­
tido práctico una de las mejores 
ayudas que puede tener el celebran­
te, monitor, director de un equipo 
litúrgico, etc. 

Aunque con numeración umca, 
podemos distinguir en ella tr'es cla­
ses de volúmenes: 

1) Los de comentario a los do­
mingos . Contienen un sencillo y pro­
fundo comentario e introducción de 
la misa dominical. En cada uno sue­
le desarrollar el siguiente esque­
ma: Ambientación . Análisis de los 
textos (historia; lecturas; oracio­
nes; salmos y antífonas). Tema cen­
tral (y su relación con la Pascua de 
Cristo). Desarrollo bíblico - litúrgico 
(en el A. T.; en el N. T.; en la Igle­
sia; en la Eucaristía). Psicología y 
mentalidad de hoy. Orientaciones 
para la homilía. Para las monicio­
nes. Selección de cantos. También 
incluye'n las principales fiestas del 
año. 

2) Los de comentario a la «lec­
tio continua». Cada día del año tie­
ne asignadas tres o cuatro paginitas 
con un comentario a las lecturas 
que corresponden. Consta de dos 
partes: «Para la meditación y la ho­
milía» (Consideraciones sobre la 
epístola, la respuesta de la asam­
blea, el evangelio, su cumplimiento 
en la eucaristía y su encarnación 
en la vida) y «Para las moniciones ». 

3) Finalmente los que llamaría 
monográficos, que son dos: La muer­
te cristiana y Fiestas de María. En 
ellos, al igual que en los anteriores, 
encontramos material abundantísi-

mo para nuestra meditación, prepa­
ración de homilías, moniciones y 
cantos, etc. 

No podemos menos de recomen­
dar sinceramente la obra a sacerdo­
tes y educadores, añadiendo, final­
mente, que a la riqueza de conteni­
do ya señalada se unen la facilidad 
de manejo por el tamaño de los 
folletos y su cuidada impresión . 

Francisco F. ClLLERUELO 

H. BASYN, F. BIOT, F. DELECL·S, L. 
GALLE, R. GANTOY, M. HERBEC0, L. 
HEUSCHE ' TH. MAESTE s, P . VAN­
BERGEN, Esquemas de moniciones 
litúrgicas para cada domingo, 
Ed. Marova, Madrid 1967, 220 pp., 
21 X 15. 

J. B. MoLIN - TH. MAERTENS, R eno­
vación ele las preces de los f ie­
les, Ed. Marova, Madrid, 1967, 
235 pp., 21 X 15. 

Estos dos libros que Ed . Marova 
ha lanzado juntos dentro de su acre­
ditada colección «Christus Pastor» 
vienen a completarse en su afán de 
servir a la Comunidad litúrgica, 
aunque tienen caracterírticas dis­
tintas: 

El primero es un libro de moni­
ciones que consideramos de gran 
originalidad y riqueza. Preparado 
por un equipo litúrgico que nos es 
familiar en publicaciones de este ti­
po, ha incorporado las más recien­
tes formas de pensar tocante a las 
relaciones entre celebrante y asam­
blea. Todas las moniciones de cada 
domingo están centradas en un 
mismo tema, lo que a primera vista 
puede parecer un poco artificial. 
Aparte de la riqueza doctrinal de 
las distintas moniciones, es de re­
saltar su contacto y referencia con-
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tinuos con la vida de los fieles. 
Igualmente es muy acertada la idea 
de no dar formularios ya «comple­
tamente redactados»: si se busca 
precisamente esa acomodación ca­
da vez mayor de la celebración a la 
vida, es indispensable que sea el 
propio monitor quien les dé la re 
dacción definitiva a las ideas que 
en el libro se le ofrecen. 

Consideramos, en cambio, como 
un error muy grave del libro el se­
ñalar como cantos los mismos que 
estaban en el original francés, y que 
resultan, por tanto, completamente 
inútiles para nuestras asambleas. 
Existen hoy en castellano cantos su­
ficientes y de calidad como para 
poder seleccionar una amplia gama 
adaptada a las distintas celebracio­
nes. E speramos que en sucesivas 
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ediciones se subsane un fallo tan 
incomprensible. 

La segunda obra tiene dos par­
tes distintas e independientes. Cons­
tituye la primera un estudio muy 
serio sobre las «prieres de prone», 
que han constituido en Francia una 
forma especial de las Oraciones de 
los Fieles. La segunda parte está 
formada por una serie de formula­
rios para los distintos domingos 
dél año. Aunque la aparición del t ex­
to oficial para estas oraciones, eli­
mina estos formularios privados de 
su uso en la Misa, continúan siendo 
útiles para Celebraciones de la Pa­
labra de Dios , para su inserción en 
formularios de Laudes y Vísperas en 
comunidades religiosas o de aposto­
lado, etc. Cuando una obra tiene va­
lor, s iempre es útil. 

F. F. CILLERUEL0 

IGLESIA Y MUNDO 

Heinrich FRIES, La J glesia en diálo­
go y encuentro, Ed. Sígueme, Sa­
lamanca, 1967, 272 pp. 

La presente obra, cuyo título ori­
ginal es «Nosotros y los demás », re­
coge diez estudios -entre conferen­
cias y artículos- unidos por la 
misma perspectiva: tener en cuen­
ta a los «otros». Los «otros» son los 
cristianos no católicos. Los otros 
son también los que han renuncia­
do a su confesión cristiana. Los 
otros son los representantes de las 
religiones no cristianas. A éstos se 
añaden hombres y grupos que re­
cñazan no sólo Jo cristiano, sino la 
religión en general, y se procla­
man conscientemente arreligiosos y 
ateos. 

En el clima de diálogo a que nos 
acostumbró el último concilio, se 
suma H. Fries al esfuerzo de tantos 
pastores y teólogos por considerar 

la actual situación eclesiástica co­
mo llamada de Dios, sin el pesimis­
mo tan poco cristiano que en otras 
épocas llevó a algunos a condenar 
apresuradamente el punto de vista 
de los otros. 

La actual circunstancia hi stórica 
-no mejor ni peor que otras- es 
la única que nos toca vivir, es nues­
tra vida misma y, como tal, don de 
Dios. Sólo con esta perspectiva po­
drá la Palabra evangélica ser pro­
clamada a los hombres de nuestro 
tiempo y ser creída por ellos . Hoy 
más que en otras épocas es tá la 
Iglesia en diálogo y encuentro con 
los «otros ». 

Para el público interesado por la 
Pastoral, para todo el que quiere 
correr con la Iglesia postconciliar, 
estos diez artículos pueden servirle 
de esclarecimiento y acicate. Gene­
ralizando lo que dice el autor al en­
cabezar uno de los capítulos: esta 
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obra «presenta el gozo y la esperan­
za, así como la preocupación, in­
quietud e inseguridad, que dominan 
a muchos católicos de hoy». 

F. DE LA FUENTE LUACES 

F. HoUTART, Renovación. La Iglesia 
an.te el futuro, Herder, Barcelo­
na, 1967, 230 pp., 19,5 x 12. 

El libro recoge una serie de con­
ferencias pronunciadas por el Pa­
dre Francois Hoútart en 1963. 

Presenta en una visión de con­
junto los cambios que está origi­
nando en la sociedad, la civilización 
técnica. Cambios en los valores so­
ciales, en las relaciones del hombre 
con la naturaleza y de los hombres 
entre sí y la repercusión que ta1es 
cambios originan en las diversas 
instituciones. La Iglesia no es de las 
menos afectadas ni puede descono­
cer este fenómeno, que crea un nue­
vo tipo de vida entre los hombres, 
a la hora de anunciar el evangelio. 

El autor pretende crear en el 
hombre de nuestro tiempo una nue­
va mentalidad. Coloca como valor 
fundamental la capacidad de adap­
tación no sólo para los individuos 
sino también para las instituciones. 
Entre los diversos elementos posi­
tivos del libro podemos contar el 
de suscitar la reflexión del lector 
desde el punto de vista pastoral. 

Concha RODRIGUEZ 

Martín BRUGAROLA, S. I., El Conci­
lio y la vida económico - social, 
Ed. Sal Terrae, Santander, 1966, 
262 pp., 15 X 10. 

En materia social no se han que­
dado atrás los comentarios al Con­
cilio. Uno de ellos es el que nos 
presenta el Padre Martín Brugaro­
la, conocido ya por sus libros y ar­
tículos de revista sobre cuestiones 
sociales. 

SINITE - BIBLIOGRAFIA 

Dentro de la Constitución pasto­
ral sobre la Iglesia en el mundo ac­
tual, uno de los ·principales capítu­
los es el de la vida económico - so­
cial, tema que abarca las principa­
les funciones y facetas de la vida 
del hombre. 

El libro contiene 33 diversos te­
mas sobre lo que el Concilio ha di­
cho acerca de la vida y del desarro­
llo económico y social en el capítu­
lo III de la Gaudium et spes. Los 
temas son los mismos que trata el 
Concilio: el desarrollo económico, 
y sus doctrinas principales, los fac­
tores sociales y económico, el traba­
jo humano, etc. 

Cada uno de los temas está enca­
bezado por un texto conciliar; luego 
viene una amplia explicación y co­
mentario a modo de catecismo so­
cial, que recoge la interpretación 
tradicional de la Iglesia en materia 
social a través de los documentos 
sociales. 

Al texto conciliar que comenta, 
añade el autor diversos párrafos 
confirmativos y paralelos de la 
«Declaración pastoral sobre el plan 
de Apostolado Social y el orden 
económico» que publicó la Comisión 
Episcopal Española de Apostolado 
Social y también de las principales 
Encíclicas sociales. 

La idea central a que tienden los 
diversos comentarios es que la fina­
lidad y meta a la que tiene que di­
rigirse el desarrollo económico -
social es la promoción de la perso­
na humana en su vocación integral. 
A través de los pequeños recorridos 
históricos y de los problemas y so­
luciones que tiene hoy la vida eco­
nómico - social, se va viendo si se 
ha acomodado o no a esa finalidad 
que el Concilio recoge y recalca una 
vez más. · 

El libro tiene así su justificación 
como comentario al Concilio y com­
plemento a otros dos libros publi­
cados anteriormente en la misma 
editorial. 
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. Tiene buena presentación, debi­
do más bien al haber hecho el co­
mentario en bastantes temas, lo cual 
se presta a estructurarlo mejor. Muy 
bien puede servir de ayuda en el 
momento de leer el texto conciliar 
referente a dicho tema y para com­
pletar la línea directriz que quiere 
dar el Concilio a los diversos temas 
sociales. 

Mario GARRACHON 

Luis ÜBREG0N BARREDA, Lo social y 
el Concilio Vaticano JI, Ed. Stu­
dium, Madrid 1966, 304 pp., 
19 X 13,5. 

Nos presenta el autor una siste­
matización de la doctrina social de 
la Iglesia enriquecida con la conte­
nida en la Constitución sobre la 
Iglesia en el mundo de hoy. La pre­
sentación es clara, bien esquemati­
zada y dispuesta para ser asimila­
da aun por los no iniciados. Por 
ello el autor lo brinda incluso como 
texto de Preuniversitario y creemos 
que cumplirá debidamente con es ta 
misión ya que contiene el programa 
oficial y tiene grandes cualidades 
pedagógicas que facilitan el enten­
dimiento y asimilación de este ca­
pítulo importante de la doctrina de 
la Iglesia. Unicamente nos tememos 
que el libro, a pesar de hablar de la 
doctrina conciliar, esté pensado con 
unas categorías y estructuras pre­
conciliares; la estructura general, 
la importancia relativa concedida a 
los temas, e incluso el tratamiento 
dado a algunos temas, así parecen 
demostrarlo. Quizá nos presen te de­
masiado una doctrina «hecha» sin 
darnos las líneas de evolución de 
una doctrina necesariamente viva y 
en continua progresión. 

A pesar de ello, el libro cumple 
su misión de iniciación y su lt:c'lura 
será fructífera. 

Francisco F. CILLERUELO 
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Comen/arios de Cuadernos para el 
diálogo a la "Populorum pro­
gress io". Ed. Cuadernos para el 
Diálogo, Madrid 1967, 207 pp., 
18 X 11,5. 

La encíclica Populorum progres­
sio supone un gran avance dentro 
del pensamiento oficial de la Iglesia 
relativo a los problemas sociales. 
Esta idea, que quizá no todos han 
sabido o querido descubrir, es la 
que podría resumir la obra que nos 
presenta Cuadernos para el Diálo­
go. Necesitando ceñir el comentario 
a los límites de un libro «de bolsi­
llo» han insistido sobre todo los au­
tores en los aspectos en que el avan­
ce doctrinal o de expresión es más 
patente. Por eso es, si se quiere, un 
comentario parcial, pero al que no 
se puede llamar «parcialista», ya 
que los temas tratados y el enfoque 
son ciertamente los más importan­
tes : La propiedad, el trabajo, la re­
volución, el progreso, el humanismo 
y los demás temas comentados por 
este equipo de especialistas son los 
que, a favor o en contra, han susci­
tado la mayor a_tención en el mundo 
entero. 

Pero las encíclicas no deben con­
siderarse como punto de llegada si­
no de partida: los cristianos com­
prometidos en el mundo deben de­
sarrollarlas, llevarlas a la práctica, 
sacar todas sus consecuencias en la 
acción concreta. Esto intentan hacer 
también los autores en las breves 
páginas de que cada uno dispone . 
Y dejan la puerta abierta para que 
cada lector continúe la obra. 

Para tener no una visión legalis­
ta y jurídica de la encÍc:.Jica, sino 
viva, prúct ica, concisa . . recomen­
damos la lectura de esta obrita. Y 
muy especialmente los capítulos de 
Cierco, Alzaga y Marzal, así como 
la introducción general de Ruiz­
Giménez. 

Francisco F. CILLERUEL0 
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C. MARTI, J. BIGORDA, A. PEREZ, J . 
M. RovIRA, J. PIÑOL, Pablo VI, 
progreso ele los pueblos, Ed. No­
va Terra, Barcelona 1967, 204 pp., 
18,5 X 13. 

No es el momento de hacer re­
saltar aquí la importancia trascen­
dental que es te documento de Pa­
blo VI encierra para toda la huma­
nidad. En el combate por el de­
sarrollo de todo el hombre y de to­
dos los hombres, por una funda­
mentación de estructuras sociales 
más justas, por una liberación de 
los humildes y de los subdesarro­
llados, todos debemos senti rnos 
comprometidos. Por. eso, cooperar 
a la clifusión de este documento 
papal, es intentar que la luz del 
Evangelio penetre todos los am­
bientes. 

La presente edición de la encí­
clica es sumamente recomendable. 
El texto papal va precedido de cinco 
introducciones sólidas, que enma r­
can en forma magistral el documen­
to: J. M. Rovilla-Belloso, A. Pérez, 
J. M. Piñal , J. Bigordá, C. Martí, nos 
ofrecen una panorámica de calidad 
a lo largo de sesenta páginas de in­
troducciones. Maravillosas también 
las ricas y documentadas notas que 
acompañan marginalmente el texto 
pontificio: No-puede exigirse mayor 
abundancia de datos científicos, cul­
turales y sociológicos en menor es­
pacio. Ellas tienen la virtud de in­
troducir al lector en todo el com­
plejo mundo de la vida sobre el cual 
la doctrina de Pablo VI define, en­
seña, urge y escandaliza. 

Unos apéndices, donde pueden 
apreciarse las resonancias que el 
documento papal ha producido en 
el mundo, cierran el contenido de 
la presente obra. Con verdadero 
acierto han sido recogidos lo mismo 
los juicios favorables y apasionados 
que las críticas más implacables, 
con vistas a centrar el valor doctri­
nal del documento. Nos hallamos, 
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pues, ante una presentación de la 
Populorum progressio de va lores 
indiscutibles. 

J. HERNANDEZ 

DESQUEY RAT - HALBECO, Doctrina polí­
tica ele la Iglesia ; t. II: La Igle­
sia y el Estado, Desclée, Bilbao, 
1967, 178 pp., 21 X 15. 

Habiéndose concluido con el Va-
ticano II la «época de cristiandad » 
para Occidente, numerosos proble­
mas de reajuste en las relaciones 
Iglesia - Estado están buscando una 
so lución adecuada, sobre todo, en 
el terreno sociológico. 

Estos dos jesuitas franceses pre­
sentan en esta obra las lecciones de 
la historia en este orden de cosas. 
Examinan en sendos capítulos los 
tres tipos posibles de relación entre 
trono y altar: relaciones pacíficas, 
de conflicto y concordadas, incli­
nándose por estas últimas como la 
única solución correcta entre reali­
dades que por su misma naturaleza 
no pueden ir separadas. 

El libro recoge un gran número 
de datos históricos, dando sobre 
ellos un juicio en el contexto histó­
rico correspondiente. No es por ello 
un libro de fácil lectura, a pesar de 
su buena traducción. 

Por otra parte, no intenta clau­
surar la etapa de debate en relación 
con numerosos extremos del tema 
en cuestión; pero los documentos 
presentados ofrecen amplias pers­
pectivas para una buena meditación 
equilibrada del problema de fondo. 

Con respecto a la misión de la 
Iglesia en el mundo, base de refle­
xión para la solución de muchas im­
plicaciones del tema, la obra se si­
túa como le corresponde a su carác­
ter histórico, en una mentalidad 
preconciliar. Exige, por tanto, com­
plementos notables. 

Este volumen supone la lectura 
del primero, al menos para captar 
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debidamente la vertiente jurídica 
de la obra. 

Estamos, pues, en definitiva, an­
te un trabajo de indiscutible valor 
y actualidad y como tal lo recomien­
do a los lec tores de esta revista. 

Juan Antonio BER AD 

Vittorio MARCOzzr, El sentido de la 
vida humana, Ed. Razón y Fe, 
Colección «Perspectivas», n. 56, 
Madrid 1967, 286 pp., 19,5 x 13. 

Busca el autor exponer cuál sea 
el sentido que tiene la vida del hom­
bre sobre la tierra desde el ángulo 
católico. Para ello parte de una base 
racional, intentando, primero, mos­
trar la singularidad del hombre 
frente a los demás seres de la crea­
ción, aun admitiendo la evolución. 
Pasa, luego, a estudiar temas básicos 
de lo que el autor cree más funda­
mental para proporcionar sentido a 
la vida del hombre sobre la tierra: 
el libre albedrío, las leyes morales, 
la religión, la fraternidad universal , 
el matrimonio y la mujer, la socie­
dad, el sentido de la muerte y el 
de la vida. 

La obra, escrita en lenguaje ele 
divulgación, se resiente de un fon­
do demasiado apologético (cf. por 
ejemplo, pp. 15-27). Aparte de que el 
aparato científico proporciona da­
tos no precisamente recientes: el 
bloque fundamental de la biblio­
grafía se sitúa en los años 1930-40. 
Se comprende entonces que ternas 
como el del poligenismo pase a me­
jor suerte de un simple plumazo 
(pp. 144-154). Libro desigual: mien­
tras en unos temas existe la preocu­
pación de acumular mínimos deta­
lles en favor de una teoría (cf. 
pp. 50.60, por ejemplo), en otros se 
los trata con una vulgaridad incon­
cebible (cf. pp. 195-218, a propósito 
de la mujer) . En resumen: el título 
de la obra promete más de lo que 
da . Y la Introducción (pp. 9-13) m e-
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recía haber sido seguida por pagi­
nas que es tuvieran a su misma al­
tura. 

Juan Eusebio PEREZ 

lgnace LEPP, Riesgos y osadías e/el 
existir, Ed. Fax, Madrid , 1967, 
252 pp., 20 X 14. 

El autor es bien conocido en los 
medios del pensamiento cristiano 
contemporáneo. Con la presente 
obra se apunta una nueva baza en 
el género del ensayo. Porque el li­
bro es eso : una serie de reflexiones 
sobre el tema del existir cristiano. 

A la claridad expositiva une el 
pensamiento profundo sobre una 
serie de facetas ante las que el cris­
tiano actual debe adoptar una pos­
tura determinada si quiere vivir co­
mo tal. El libro trata de ayudar en 
dicha tarea procurando r eflexionar 
sobre lo que significa la «ex istencia 
auténtica» (p. 10) del existir cris­
tiano. 

El punto de partida de tales re­
flexiones no es la teología ni la fi­
losofía pura, sino que lo hace como 
especialista en psicología profunda 
que se preocupa por lo temporal y 
concreto. Y aquí radica tal vez lo 
más valioso del libro : reflexión so­
bre la vida para la vida. Pero no 
se ha de pensar que da soluciones 
concretas. Constituye más bien una 
serie de pinceladas sobre otros tan­
tos aspectos generales de la actitud 
que debe adoptar el hombre cris­
tiano para llevar una existencia au­
téntica, que no es un dato sino una 
tarea. 

Catorce capítulos y un prólogo 
sustancioso seccionan los dos cente­
nares y medio de páginas. Especial­
mente interesantes juzgamos los ca­
pítulos siguientes: III. El llama­
miento del hombre; VI. Riesgo y 
elección; VIII. El compromiso; IX. 
La fidelidad; XI. Miedo, inquietud 
y zozobra; XIII. El riesgo de la fe. 
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El libro va dirigido al laico culto, 
no a los especialistas . Evita el uso 
del lenguaje técnico propio de la 
filosofía o de la psicología profun­
da. Interesará vivamente a quienes 
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tengan a su cargo jóvenes o perso­
nas mayores a quienes deben ayt: 
dar a realizarse como personas. 

Juan Eusebio PEREZ 

CATEQUETICA 

Miguel Ro ussEAU, Mission et forma­
tion des catéchistes dans un 
monde en cléveloppement, Lumen 
Vitae, Bruxellos, 1967, 120 pp., 
22 X 15. 

Partiendo de una situación hu­
mana y religiosa concreta de la dió­
cesis de Maranhao, en el Brasil, el 
autor -misionero canadiense enrai­
zado en esa diócesis- se ha plan­
teado el problema religioso de este 
país y buscado las soluciones con­
cretas para su evangelización y ca­
tequesis. Se extiende en particular 
en el estudio de las diferentes clases 
de catequistas, en su formación hu­
mana y religiosa y en los programas 
de catequización que han de ser de­
sarrollados. 

El libro trae ideas generales y 
aplicaciones prácticas particulares 
que pueden servir de sugerencia pa­
ra otras catequesis con problemá­
ticas distintas . 

J. RüDRIGUEZ MEDINA 

Josef G0LBRUNNER, Métodos cate­
quísticos de hoy, Ed. Herder, 
Barcelona, 1967, 160 pp., 20 x 14. 

Golbrunner, director de Kate-
chetische Bliitter, nos ofrece una 
selección de artículos sobre distin­
tas formas de catequesis (y de adap­
tación al niño). Ej.: imagen del hom­
bre y método catequístico; el movi­
miento catequístico alemán; la es­
cuela activa; el diálogo pedagógico; 

la catequesis francesa; la escenifi­
cación; la escuela Montessori; ca­
tequesis y encuentro; etc. A esto hay 
que añadir dos catequesis prácticas 
sobre la vida de la gracia y sobre 
las obras de misericordia corpo­
rales. 

Los trabajos son muy desiguales 
en cuanto a longitud, importancia 
del tema tratado y valor en sí mis­
mos; algunos resultan algo flojos o 
demasiado breves. Pero el conjunto 
tiene muchas cosas aprovechables; 
tiene, sobre todo, indiscutible valor 
de estímulo y de sugerencia. 

P. MAYMI 

Gerald T. BRENNAN, Historias esco­
gidas para homilías y catequesis 
infantiles, Ed. Sal Terrae, San­
tander, 1967, 158 pp., 21 x 15,5. 

He aquí una colección de cuentos 
para niños . No la confunda el autor 
con un ejemplario catequístico de 
los muchos que circulan. Se trata 
sencillamente de una serie de cuen­
tos más o menos verídicos, al alcan­
ce de las mentes infantiles, por cier­
to muy bien narrados, y en los que 
no falta la consabida moraleja o 
aplicaciones prácticas. La duración 
de su lectura oscila entre los cinco 
y diez minutos, tiempo prudencial 
para la homilía, y para que la aten­
ción del niño se mantenga. Son in­
dicados para los que todavía viven 
en el mundo de la fantasía; para los 
demás son preferibles las historias 
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auténticas, que tanto abundan en la 
His toria de la Salvación . 

S. R. D. 

Wilhelm SCHAM0NT, Auferweckungen 
vom Tocle aus H eiligspreclrnngs­
akten überset zt, lm Selbstverlag 
des Verfassers. Paderborn 1967, 
128 pp., 21 X 13,5. 

Se narran con mucho pormenor 
veinte casos de muertos vueltos a 
la vida por la acció_n milagrosa de 
un santo o por la oración de los 
cristianos a algún santo determina­
do. Las narraciones milagrosas se 
basan en deposiciones de testigos 
presentes con motivo de procesos 
de canonización . 

El autor pretende con este libro 
fortificar nuestra fe en Cris to resu­
citado y la esperanza en nues tra fu­
tura r esurrección . 

J . R.M. 

Günter WEBER, Gott ist uns nahe. 
Eucharistie und Bussbi.ichlein 
zum Glaubensbuch «Frohe Bots­
chaft», Herder, F reiburg, 1967, 
20,5 X 15. 

Hinfiihrung zu Eucharistie uncl Bus­
se im 2. Schuljahr. Kommentar 
zu: Gott ist uns nahe, Herder , 
Freiburg 1967, 114 pp., 20,5 x 15. 

Dos volúmenes : para el niño uno 
y el otro para el maestro. Remiten 
a otro libro - «Frohe Botschaft»­
y desarrolla las lecciones corres­
pondientes a la primera confes ión 
y comunión para aquellos nifios que 
han de recibirlas. 

El volumen primero, para el ni­
ño, de 48 páginas, son lecciones sen­
cillas con ilustraciones policroma­
das, sobre los misterios fundamen­
tales de la fe. Se refieren a los tres 
conceptos siguientes: Somos hijos 
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de Dios; Dios nos perdona los pe­
cados; Dios nos invita a su mesa. 
Esta obrita es la plasmación con­
creta de los es fuerzos realizados por 
el movimiento catequístico para 
transmitir la síntesis de lo esencia l 
de la fe de forma incisiva y grá fi ca. 
Se consiguen estos efectos por las 
ilus traciones sugestivas, el enmar­
camiento ele las pa labras principa­
les y la sobriedad del t exto de cada 
lección. 

El segundo es el libro del ,naes­
tro. Contiene materiales prácticos y 
ori entaciones ideológicas y pedagó­
gico - catequísticas para el maes tro. 

J . R0DRIG UEZ MEDINA 

María Teresa, S. M. R. ZATARAIN -
Constantina, S . M. R. ÜSMA, V en 
Señor. 28 temas de catequesis 
para la preparac ión de la prime­
ra comunión y 60 diapositivas en 
color. Trabajo de Seminario. Ba­
jo la dirección de José Manuel 
Estepa Llaurens. Instituto Supe­
rior de Pastoral (Departamento 
ele Catequética), Ed. Marova, Ma­
drid, 1967, 138 pp., 23 x 19. 

Esta obra se presenta en forma 
de hojas sueltas en un cuaderno por 
medio de arandelas. Las últimas ho­
jas contienen 60 diapositivas de fo­
tografías tomadas de la naturaleza, 
de la vida fam iliar y de la celebra­
ción de la Penitencia y de la Euca­
ristía. Corresponden a las leccione 
y favorecen la intuición, el interés 
y la interiorización del mensaje. 

El libro conti ene las notas de 
preparación de catequesis realiza­
das por el equipo de Catequética del 
Instituto de Pastoral. Cada lección 
expone el proceso completo y con­
creto de ejemplos, vivencias, doctri­
na , textos bíblicos y can tos. La te­
mática se refiere a la preparación 
el e la primera Confes ión y prim era 
Eucaris tía. Las lecciones se cli s tri-
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buyen en torno a los 3 capítulos 
siguientes: Escucho al Señor (Gran­
deza de Dios, pecado del hombre y 
espera del Salvador); Volveré junto 
a mi Padre (amor fraterno, oración, 
sois luz, perdón y penitencia); Ven, 
Seflor (Bautismo, Cena pascual, 
muerte de Cristo, Eucaristía y Es­
píritu Santo). Determinadas leccio­
nes llevan el complemento de la 
Celebración de la Palabra corres­
pondiente. 

Materiales catequísticos prácti­
cos y contenidos ideológicos exce­
lentes para la preparación de la pri­
mera confesión y comunión. El ca­
tequista, debe, con todo, prescindir 
de muchos pormenores y ejemplos 
del libro para elaborar «su propia 
lección». 

J. R0DRIGUEZ MEDINA 

Otto y Felicitas BETZ, Etapas ele la 
fe. Educación y formas de la fe 
de la infancia al matrimonio, 
Col. «Psicología - Medicina - Pas­
toral», n. 61. Ed. Razón y Fe, Ma­
drid, 1967, 184 pp., 20 x 14. 

A cada etapa del desarrollo sico­
lógico le corresponde una etapa en 
el desarrollo de la fe. La unidad 
existencial del hombre nos obliga 
a relacionar íntimamente la evolu­
ción cronológica de éste con todas 
sus formas de comprensión de 1 
mundo y de la vida. Entre ellas 
destaca la vivencia de la religiosi­
dad. 

Los autores, conocedores de los 
últimos avances en las ciencias sico­
lógicas, pedagógicas y teológicas, y 
situados también en el conveniente 
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diálogo con la realidad de la vida, 
tratan de dar unas orientaciones 
prácticas a todos los educadores. 
No es un estudio científico. Simple­
mente se trata de una · divulgación, 
hecha con acierto y agilidad, de los 
avances para la necesaria adapta­
ción de nuestras formas de educa­
ción religiosa en las diferentes eta­
pas de la vida: el niño en los pri­
meros años de la vida, el niño fuera 
ya del hogar, el adolescente y el 
matrimonio. 

Han tenido siempre presente el 
esquema tradicional de educación 
religiosa mantenida hasta el presen­
te. Con sus nuevas visiones intentan 
demostrar la incapacidad e insufi­
ciencia de tales sistemas para una 
auténtica educación religiosa en el 
mundo de hoy. Tenemos que partir 
siempre de las necesidades vitales 
de cada etapa de maduración para 
adaptar a ellas la comprensión del 
misterio cristiano. Esto no supone 
una negación de los valores o es­
quemas mentales que rigen en los 
estadios o etapas anteriores a los 
de la maduración más perfecta, sino 
una superación necesaria ya que 
cada etapa del desarrollo síquico 
debe realizarse según las leyes y ca­
tegorías de valores propias. 

Así, pues, el presente librito ser­
virá de orientación práctica para 
padres, maestros y educadores, a la 
vez que suscitará en ellos el hambre 
por adquirir un conocimiento más 
profundo de la sicología religiosa 
evolutiva, tan necesaria hoy día pa­
ra cuantos desean hacer vivir el 
misterio de la fe de una manera 
adaptada y auténtica. 

J. Ignacio GARI.T0 
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EDUCACION 

Karl C. GARRISON, Psicología de los 
adolescentes, Ed. Marfil, Alcoy, 
1968, 610 pp., 21 X 15. 

Se dice que estamos en el tiem­
po de la adolescencia. Que la ado­
lescencia está siendo objeto de un 
doble descubrimiento: por parte de 
la opinión pública y de los especia­
listas, psicólogos y sociólogos. Que 
la adolescencia es, en cuanto fenó­
meno masivo, un producto de nues­
tra civilización. Que en la configu­
ración de la misma intervienen fac­
tores fisiológicos y sociológicos. El 
hecho es que cada día despierta ma­
yor interés esta fase de la edad 
evolutiva, el cual interés se pone de 
manifiesto en la abundante litera­
tura que aparece en torno a la mis­
ma. 

Es cierto que no todos los traba­
jos sobre la adolescencia tienen el 
mismo valor. Y es esto precisamen­
te lo que viene a subrayar la im­
portancia de la obra que presenta­
mos. No se trata de un libro más 
sobre el tema de la adolescencia, 
sino de un estudio extenso, profun­
do y simpático de la problemática 
que plantea la adolescencia de hoy, 
como puede verse con solo destacar 
el enunciado de las cinco partes en 
que se divide el tratado. l. Intro­
ducción (El período de la adoles­
cencia y el adolescente y su mun­
do). - II. Crecimiento y desarrollo 
en la adolescencia. - III. La perso­
nalidad y la adaptación durante la 
adolescencia. - IV. Las fuerzas so­
ciales y el adolescente. - V. El final 
de la adolescencia (De la adolescen­
cia a la madurez). 

La imagen que aquí se nos ofre­
ce de la adolescencia contemporá­
nea corresponde inmediatamente a 
la adolescencia norteamericana. Es 
evidente que muchos de los rasgos 
de dicha adolescencia tienen valor 

universal y pueden aplicarse, en ge­
neral, a los adolescentes de nuestra 
cultura occidental. Sin embargo, 
hoy se insiste cada vez más en el 
aspecto sociológico de la adolescen­
cia. Quiere decir esto que habrá 
algunos matices que no convengan 
a la adolescencia española, ponga­
mos por caso, por desarrollarse en 
un medio socio-económico distinto 
del de la americana. De ahí, que al 
traducir esta clase de obras habría 
que hacer las pertinentes adaptacio­
nes, sobre todo en lo relativo a los 
datos estadísticos, para que de ve­
ras fueran útiles a quienes hayan 
de consultarlas. 

A pesar de esta observación, que 
no carece de interés, seguimos cre­
yendo que se trata de una obra de 
excepcional interés que no puede 
faltar en la biblioteca de ningún 
educador. 

C. ALCALDE 

Jean LACROIX, Timidez y adolescen­
cia, Ed. Fontanella, Barcelona, 
1967, 196 pp., 18 X 12. 

El tímido carece de adaptación 
a la realidad; y como consecuencia, 
no tiene seguridad en sí mismo. Las 
causas principales son: falta de 
control de la imaginación, debido a 
la hipersensibilidad emotiva; y so­
bre todo: una especie de desdobla­
miento de la conciencia. De ahí que 
el remedio sea precisamente la uni­
ficación. 

La adolescencia comporta cam­
bios importantes. Es más fácil la 
inadaptación y, por tanto, la insegu­
ridad, el aislamiento y el desdobla­
miento interior. Máxime si se dan 
circunstancias tales como: infancia 
sin ternura, desunión familiar, re­
proches ofensivos, ciertas deficien­
cias ... 
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Como remedios principales, el 
autor señala: la compr nsión (que 
evita el sentimien to de soledad); 
salir del p ropio a islamiento; con­
tac to con la realidad (profesión, 
e tc.); hacer bien a los demás, pues 
la entrega y el olvido de sí son el 
secreto de la fe licidad . 

Obra sencilla, escrita hace ya 
cierto tiempo, pero que puede se­
guir siendo útil a padres , educado­
res e incluso a los que estén m ás o 
menos afec tados de timidez. 

P. M. 

Rinaldo PELLEGRINI, Sexuología, Ed. 
Morata, Madrid, 1968, 871 pp ., 
23 X 18. 

La compe tencia del Profesor Pe­
ll egrini en el amp lio y sufri do cam ­
po de la m edic ina lega l, es mundial­
mente conocida. El autor ha ido 
almacenando una ineente can tidad 
de materia les, durante largos y pe­
nosos años de inve -tigac ión, los cua­
les comprenden desde la tana tolo­
gia, la an tropología criminal, siquia­
tría forense ... has ta la Sicopa tología 
médico-l egal d e 1 ins tinto sexual. 
Compendio de todos sus hallazgos 
e informac iones en ma teria de se­
xua lidad huma na, es el volw11inoso 
libro que presentamos. 

La providacl profesional y el se­
rio ca rácter cien tífico conque es tá 
redactada es ta obra es el mejor tes­
t imonio para reconocerla como ur, 
inst rwnento de d ignificación perso­
nal y colect iva, en un mundo donde 
los criterios sexuales se alteran y 
justifican después, acudiendo a las 
m ás peregrinas t eor ías, en un afán 
de dar viabilidad a ex tremosas de­
formaciones . 

Comienza el a u tor dis ti nguiendo 
acer tadamente entre gen italidad y 
sus problemas, y, sexua lidad y los 
suyos . La pr imera pertenece al cam­
po de la biología, la segunda, tam­
biéll per tenece a l campo de la bio-
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logía. Pero la sexualidad en el hom­
bre no puede reducirse ni a p roble­
ma biológico ni a fisiología fun cio­
nal ele un aparato. Es todo un com­
plicado m ecani smo biológico y fu n­
ciona l que actúa como ins trumen­
to de expresión, en cierta m edida 
limitado, de toda la confi guración 
síquica humana , y de sus fines más 
transcendentes. 

La inmensa obra se encuenna 
dividida en di ez partes: Ignorancia 
sexua l y sus daños, geni talidad y 
sexua lidad, los caracteres sexua les, 
el ins tinto sexual, las bases am oro­
sas de la seducción amorosa , ano­
malías sexuales cuantita tivas , ano­
malías sexuales en cuanto al m odo, 
anomalías sexua les en cuanto a la 
edad, las anom alías sexuales en 
cuanto a l objeto, las anomalías del 
instin to en cuanto al propio sexo, 
causa y curación de las anom alías 
del ins tinto sexua l y sus manifes ta­
ciones , sexua lidad y derecho. E l 
contenido, para un lector no espe­
cializado le puede parecer p a rcia l 
o excesiva mente orientado hac ia las 
«anomalías». No hay que o lvidar 
que el autor esc ribe en su calidad 
de competentís imo especiali sta en 
medic ina legal. Es to no quita que 
pueda ser una ob ra de gran interés 
cien tífico, m uy útil para p rofund i­
zar en es te campo de la antropolo­
gía. Cua lquier con strucción teológi­
ca fundada sobre la ignorancia o el 
desp recio de la na turaleza y fuerzas 
de este instinto, o puede quedar in­
completa o queda desori entada. Lo 
mismo habría que decir , de lo útil 
que puede ser esta obra para des­
trui r las argucias de cuantos pre­
tenden justificar com o cos tumbres 
lo que p rimero se creyeron vicios. 

E l in terés ele la obra se siente 
realzado por 290 figuras de ca rác ter 
cien tífico o artís tico, por s í solas 
elocuentes sobre la radicalidad de 
lo sexual en el siquismo humano. 

No aconsejam os que es ta ob ra 
se ponga en manos ele personas que 
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sufran deformaciones o «irritación» 
anómala en materia sexual y, evi­
dentemente, no es una obra de «ini­
ciación» como para ponerla en ma­
nos de adolescentes o personas que 
busquen únicamente maduración. 

Joaquín G. CARRASCO 

Jacques SARAN0, El equilibrio huma­
no, Ed. Marova, Madrid, 1967, 
178 pp., 19 X 14. 

El problema del equilibrio huma­
no es sinónimo del de la normalidad 
o anormalidad. Al menos así hay 
que tomarlo en la obra del Dr. Sa­
rano. Quizá de segu ir la obra de 
Duyckaerts, que el autor parece co­
nocer, hubiéramos de hacer alguna 
puntualización. 

Sin embargo, no tenemos gran 
inconveniente en esta ocasión en 
definir el todo por una de las par­
tes . Quizá más importante que ma­
tizar el concepto de normal y anor­
mal, equilibrado y no equilibrado 
(concepto por lo demás muy sujeto 
a diversidad de puntos de referen­
cia y por tanto muy cambiante) sea 
el tomar nota de la riqueza de con­
tenido del libro. 

Riqueza de observación y rique­
za de aplicaciones pedagógicas. Séa­
me permitido destacar los capítu­
los IV y V más especialmente dedi­
cados a los aspectos de psicología 
general y de psicología evolutiva. Y 
también de la insistencia con que 
expone el autor su pensamiento: el 
desequilibrio humano, con ser per­
sonal, es consecuencia de las rela­
ciones de los humanos, de suerte 
que la comunidad tiene parte, acti­
va o pasiva, en las deficiencias de 
los individuos. 

A. SAURAS 

10 

$33 

Elton B. MCNEIL, El cle·sarrollo hu­
mano, Ed. Marfil , Alcoy, 1967, 
113 pp., 20,5 X 13. 

Este librito constituye en sus 
cinco capítulos un marco de refe­
rencia para algunos aspectos impor­
tantes de la psicología evolutiva: 

- principios científicos 
- base biológica 
- aspectos psicológicos 
- motivación y afectividad 
- individuo y sociedad. 

Escrito sin grandes pretensiones, 
proporcionará, sin embargo, ideas 
originales a quienes el continuo su­
cederse de las características psi­
cológicas propias de los diversos es­
tados del desarrollo, haya disminui­
do en la visión dinámica del des­
arrollo. 

A. SAURAS 

Gerald S. BLUM, Psicoclinámica: la 
ciencia ele las fuerzas mentales 
inconscientes, Ed. Marfil, Alcoy, 
1967, 112 pp., 20,5 X 13. 

En la breve Introducción el au­
tor se propone explicar cómo la 
sicodinámica se sirve del sicoanáli­
sis, y dando un paso más pretende 
llegar a ser ciencia de las fuerzas 
mentales inconscientes. Una pre­
gunta me ha surgido al leer la in­
troducción: si el autor identifica 
«Psico» con la mente, ¿ cómo es que 
luego esta «Psico» tendrá una diná­
mica que influirá sobre el pensa­
miento? Creo que «Psico» es algo 
más que mente. 

En el capítulo primero el autor 
hace desfilar ante nosotros un fon ­
do his tórico en el que resume con 
gran claridad las teorías de Freucl, 
algunas ideas sobre los primeros 
disidentes (Ad ler, Jung y Rank); la 
escuela neofreudiana y los sicólogos 
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del ego. En este primer capítulo es­
boza igualmente las fuerzas menta­
les inconscientes. 

El capítulo segundo, tiene por 
tema la ansiedad, tema muy princi­
p al en la sicodinámica, y por demás 
de actualidad. Trata de la natura­
leza, orígenes y funciones de la an­
siedad. 

En el capítulo tercero se esboza 
la proyección de las fuerzas menta-
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les inconscientes sobre la percep­
ción, el pensamiento y la acción. 

Blum, como buen americano, 
salpica su libro con iluminaciones 
de inves tigaciones realizadas con su 
equipo. 

Un buen aporte de la Ed. Marfil 
al m ovimiento s icológico de van­
vuardia . 

G. CASADO 

PASTORAL 

VARIOS, Matrimonio y celibato, Ed. 
Estela, Barcelona, 1967, 342 pp., 
18 X 10. 

Esta obra nos ofrece los traba­
jos del 111 Congreso de la Asocia­
ción Católica Internacional de Es­
tudios Médico - Psicológicos (1963 ). 
Tema central: significación huma­
na y cristiana de la vida afectiva y 
sexual en el matrimonio y en el ce­
libato. 

He aquí los aspectos principales: 
Significación teológica del matrimo­
nio y del celibato consagrado; Se­
xualidad humana y castidad en el 
matrimonio y en el celibato; Con­
ductas neuróticas en el matrimonio: 
conflictos, masculinidad y femini­
dad, psicoanálisis y moral en las 
díficultades conyugales, separación; 
Preparación al matrimonio: psico­
logía y psiquiatría, pastoral, flirt , 
homosexualidad; La soledad de la 
viudez o del celibato involuntario. 
El discernimiento de las vocaciones . 

El ahondamiento en el conoci­
miento del hombre va descubrien­
do toda la riqueza y complejidad 
del ser humano: múltiples y varia­
das facetas. Ninguna de ellas, sin 
embargo , puede entenderse debida­
mente sino, en conexión con las de­
más y con el todo. La faceta moral 
no constituye excepción: también 
ella debe ser contrastada y enrique-

cida con las demás facetas del hom­
bre. 

Tal es la aportación mayor de 
esta obra excelente, fruto de esta 
visión unitaria y de la colaboración 
de distintos especialistas, en esta 
tarea común. De ahí, también , su 
gran riqueza y su múltiple utilidad. 

P. MAYMI 

Luisa G UARNERO, Una v id a para 
amar, Ed. E. Subirana, S. A., Bar­
celona, 1967, 218 pp., 20,5 x 14,5. 

Las nuevas concepciones del se­
xo, del eros y el ágape han suscita­
do un conjunto de problemas, en 
cuya solución se trabaja ardiente­
mente. Resulta, por consiguiente, 
un tema muy del día. 

No cabe la menor duda que se 
encuentra ya superado cierto rigo­
rismo de tipo maniqueo en estas 
materias. Algo parecido habría que 
afirmar de esa oposición entre car­
ne y espíritu muy acorde con las 
ideas de Platón, y que desembocó 
en un falso angelismo: En él, el 
amor y el placer son mal vistos por 
parte de muchos. Como resultado 
podemos anotar el hecho de que los 
é ticos y moralistas se habían ido 
aislando de los otros estudiosos co­
nocedores del hombre. 



SEPT!Ei\lBRE- DfCIE:VIBRE 1968 

Pero, como decimos, una crít ica 
constructiva y optimista va ponien­
do las cosas en su sitio, iluminan­
do las bellezas encerradas por Dios 
en el conjunto afec tivo del ser hu­
mano. 

El libro de Luisa Guarnero, Una 
vida para amar, se mueve dentro de 
esta línea. Es un libro valiente y 
delicado a la vez. Todo cuanto debe 
ser dicho a una joven esposa, todo 
cuanto ésta debe saber para el me­
jor desempeño de su maternidad y 
de la educación de sus hijos, puede 
encontrarse allí. No h ay silencios 
encubridores, ni fáciles concesiones 
a espíritus apocados. Por el contra­
r io, con tacto de manos blancas de 
mujer se tocan los t emas más deli­
cados de la vida m atrimonial, de la 
regulación de los nacimientos de los 
hijos por los cauces señalados por 
la Hu manae vitae, de su a lumbra­
miento, de su crianza y de su edu­
cación. Todo ello con indiscutible 
competencia. No en vano, la autora 
dirige el Instituto de Educación Fa­
miliar de Turín. 

Celebramos, pues, la aparición 
de este libro, que se complem enta 
con otros dos, salidos de su misma 
pluma, relativos a ori en tar la ado­
lescencia de la chica y la plenitud 
ilusionada de la mujer novia. 

J . HERNANDEZ, Pbro. 

VARIOS, Pastoral y finan zas. Institu­
to Ca tólico de Estudios Sociales, 
Ba rcelona , 1966, 103 pp., 21,5 x 
15,5. 

Realmente, el título como tal, 
tiene «garra». E so de m ezclar p as­
toral y finanzas es como echar leña 
al fuego de la monetarización ecle­
siás tica. Sin embargo se trata jus­
tamente de lo contrario. Poniendo 
los pies en el suelo y dándose cuen­
ta de la importancia que la gest ión 
económica tiene en la obra espir i­
tual, un grupo de sacerdotes de la 
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cUócesis de Nantes, tras varias ex­
periencias, han dado a conocer sus 
impresiones sobre socialización de 
recursos parroquia les, organización 
de los centros religiosos, es decir, 
de las asociaciones de amigos y fie­
les que cotizan o ponen una parte 
de sus posibilidades a l servicio de 
la lgle ia, y sobre la planificación 
de recursos del clero y las parro­
quias. Personalmente creo que la 
parte más importante del trabajo 
es la reflexión sobre la necesidad 
del planteamiento sincero de la in­
fl uencia que los problemas sociales 
en su m ás amplio sentido -urbanis­
mo, movimiento de masas, e tc.­
ti enen sobre toda la vida de la Igle­
sia: construcción de edificios, sen­
tido que h ay que darles, planifica­
ción del personal , recursos econó­
micos ... Quizá ahí, repi to, m ás que 
en los hechos concretos resida el 
interés, amplio, de este libro. 

Agustín G.a ANSOLEAGA 

VARIOS, Pastoral de los marginales. 
Instituto Católico de Estudios 
Sociales, Barcelona, 1967, 133 pp., 
19 X 13. 

El libro que presentamos recoge 
las conferencias y discusiones habi­
das en el III Coloquio Europeo de 
Pa rroquias. A lo largo de cua tro jor­
nadas, los marginales, esos hombres 
y esas mujeres que, como dijo el 
P. Dupont en la apertura del colo­
quio, tienen un pie en la Iglesia y 
otro en el ateísmo, fueron objeto 
de cuidadoso y amoroso estudio. El 
problema sociológico lo plantea el 
P. Émile Pin , S. J., destacando con 
briosos trazos la tipología religiosa 
de es tas personas. E l Dr. Scherer 
analiza los aspectos metafísicos y 
antropológicos de las crisis de fe y 
el Dr. Dreher la teología y pastoral 
de los m argina les. Son interesan tes 
los ll amados «reflejos » que, efecti­
vamente, reflejan la reacción de la 
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asamblea ante la conferencias ci­
tadas. 

Parece que uno de los caracteres 
de esta asamblea consiste en la 
preocupación por fijar una tipolo­
gía que podríamos denominar pas­
toral. En las comun icaciones de pá­
rrocos de dive rsos países que cie­
rran el libro, destacan por ser cosa 
nuestra, las dos española . Una, s~ 
indicación de autor, sobre un barno 
obrero. Y la otra, interesante, pro­
funda del P. Chao, párroco de San­
ta M;rina, en el Ferrol. Terminaré 
diciendo que el libro es interesante 
sobre todo en cuanto toma de con­
ciencia de este problema y por las 
perspectivas que, aquí y agá,_ ,apa­
recen como intentos de soluc10n. 

Agustín G.0 ANSOLEAGA 

Roberto ZAVALLONI, O. F. M., Psico­
logía Pastoral, Studium, Madrid, 
1967, 692 pp., 22 X 14,5. 

Este grueso volumen contiene 
las clases dictada por el autor a 
sus alumnos, sobre todo en el Ins­
tituto de Pastoral de la Universidad 
de Letrán. 

La estructura del libro y el con­
tenido de sus partes, por la forma, 
sencillez y brevedad de cada uno de 
los artículos lo convierten en ma­
nual de base para los cursos de es­
ta índole que de día en día se van 
introduciendo en los centros de es­
tudios religiosos y sacerdotales. 

Tras el planteamiento de las re­
laciones entre la sicología y pasto­
ral y del cometido asignado a la 
sicología en la formación de los 
pastores, el lib ro aborda los temas 
s igu ientes: 

- Pastoral y personalidad hu­
mana o e tudio ele los problemas 
sicológicos relacionados con el des­
arrollo ele la evolución, maduración 
y desarrollo físico y síquico del 
hombre. 
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- Sicología y formación religio­
sa : sentido, expresiones, evolución, 
aspectos diferenciales y problemáti­
ca s.ico-religiosa de la formación del 
-acerdote. 

- Sicopatología y mini s ter i o 
pastoral, cometido de la sicología en 
los campos y estados diversos de la 
dirección espiritual: expresiones or­
dinarias extraordinarias, sicopato­
lógicas .. '. de la dirección espiritua). 

La última parte deduce las apli­
caciones de la ciencia sicológica y 
sociológica a la acción pastoral en 
el marco de los ambientes y grupos 
humanos . 

La mejor nota en favor del libro 
es su utilidad práctica y concreta. 
Trata los temas someramente, pero 
lo necesario para dar información 
básica sobre sico-sociología religio­
sa. 

José RODRIGUEZ MEDINA 

G. M. GARRONE, Que faut-il croire? 
5.ª ed. Ed. Desclée, París, 1967, 
296 pp., 14,5 X 18. 

A primera vista cualquiera diría 
que es un tratado dogmático. No 
es así. El título se presta un poco 
a confusión. En la misma introduc­
ción el autor dice que no se trata 
de un catecismo, y que si bien los 
diversos temas se han agrupado ba­
jo ciertos epígrafes que parecen 
recordarlo se ha hecho con la úni­
ca intención de facilitar la lectura 
y evitar la mala impresión que ~ieri:­
pre produce el desorden. La fmah­
clad del libro es, en cierto modo, 
hacer el punto sobre algunas verda­
des que hoy pasan por la criba de 
la crítica más o menos bien inten­
cionada, o se ponen incluso en tela 
de juicio, tales como: la ley moral, 
la Eucaristía, la Penitencia, la liber­
tad, la Virgen María, el pecado ori­
ginal, la justicia y la caridad, etc., 
etc. Interesa, sin embargo, que el 
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cristiano, sobre todo el menos cul­
to, distinga en el mundo de la reli­
gión lo que es de fe y lo que no lo 
es. Que distinga lo esencial de lo 
accesorio y que no viva en la duda 
y en la turbación, ya que precisa­
mente la verdad ha de salvarle. 

Y para ello necesita del magiste­
rio de la Iglesia. Necesita que la 
autoridad eclesiástica le aclare cuan­
to requiere luz y orientación, como 
lo hace el prefecto de la Sagrada 
Congregación de Enseñanza Católi­
ca, autor del presente libro. 

S. R. D. 

Maurice BELLET, La peur ou la foi . 
Une analyse du pre/re, Desclée 
de Br., 1967, 404 pp., 20 x 13. 

Existe desorientación y crisis 
respecto del sacerdocio. Los facto­
res son múltiples: exaltación del 
acerdocio de los fieles, ineficacia 

de la función sacerdotal, seculariza­
ción creciente, problematización de 
Jo institucional en la Iglesia, etc. 

El autor estudia, respecto del 
sacerdote, las tres dimensiones fun­
damentales de toda vida: trabajo, 
sexualidad y pensamiento. 

Hecho importantísimo: el nuevo 
estatuto social del sacerdote: en 
ciertos ambientes puede sentirse 
como algo inútil, superado; incluso 
como relegado o rechazado, preci­
samente por su condición sacerdo­
tal. ¿ Cómo acercarse a los que pres­
cinden de la Iglesia? ¿ No sería más 
eficaz siendo menos sacerdote? ¿ En 
qué consiste propiamente la función 
sacerdotal? 

La solución no está en imitar en 
todo a los seglares, para ser acep­
tado por ellos. Si el sacerdote acep­
ta y vive su vocación, será siempre 
distinto de los demás. Más aún, só­
lo aceptando y viviendo integrada­
mente su vocación, será hombre ca­
bal, condición in-dispensable para 
ser aceptado. 
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La solución está en una mayor 
fe en Cristo, en cuanto actuante a 
través de sus ministros. 

Quizá el autor debía insistir su­
ficientemente en la necesidad de 
buscar nuevas formas de vida y 
nuevas estructuras más adecuadas 
a la situación real en que se hallan 
muchos sacerdotes. 

Obra apretada y densa; valiente, 
sincera y en estrecho contacto con 
la vida. Estudio profundo y serio 
de up problema doloroso, importan­
te y muy actual. 

P. MAYMI 

w. BUHLMANN, Afrique (Visages de 
l'Eglise), Ed. D. B. D., Tournai 
1967, 327 pp., 21 X J3,5. 

El autor, graduado en la Univer­
sidad de Friburgo (Suiza), Profesor 
de misionología desde 1954, cuenta 
con una experiencia misional consi­
derable, adquirida durante largos 
años de apostolado en tierras afri­
canas. Autor de diversos artículos 
sobre sociología de la Iglesia en 
Africa. 

La presente obra, nos pone en 
contacto con diversas realidades de 
Africa, que en realidad no es un con­
tinente homogéneo ni mucho menos. 
Ciertamente el autor haciendo gala 
de recursos científicos, nos presenta 
una serie de cifras para orientar al 
lector, y basarse así sobre la reali­
dad misma de los hechos. Condición 
indispensable, cuando se trata de 
enjuiciar tales temas, y que no siem­
pre se cumple en artículos diversos 
que vemos aparecer, y donde se en­
juicia una realidad viva y concreta 
con módulos y cánones europeos, 
con el peligro grave de desenfocar 
totalmente el problema. 

Africa, un continente en plena 
evolución y de arrollo, se enfrenta 
con problemas soc iales y técnicos de 
primer orden. La Iglesia como reali­
dad operante y viva, no escapa a 
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dichos problemas, pero la conclu­
sión al respecto que nos brinda el 
autor no parece realmente alentado­
ra y positiva. El soplo del Espíritu 
ciertamente «se palpa», si podemos 
emplear esta expresión, y en cierto 
modo nos recuerda el impulso arro­
llador de la Iglesia primitiva. 

Nos parece un acierto el método 
empleado, al tratar el problema so­
ciológico africano, vinculado a las 
diversas confesiones religiosas. Así 
pues, inicia su estud io por el paga­
nismo, nos presenta luego una vi­
sión del Africa musulmana, y paso 
a paso va analizando, los problemas 
actuales que dentro de cada credo 
tienen lugar, con sus perspectivas 
propias y sus interrogantes. 

Llama la atención el interés del 
autor de presentar a nuestra consi­
deración, bajo los títulos de «comu­
nidad nueva» y «laicos adultos», un 
análi sis concienzudo, de la vivencia 
de la fe que se traduce en el vivir 
cotidiano de estos pueblos cristia­
nos . Para quien con frecuencia lea 
revistas de misionología, encontrará 
aquí una confirmación, del avance 
que supone para un continente en 
desarrollo, la introducción del dia­
conado permanente, y paralelamen­
te la persona del catequista con mi­
sión concreta de la Jerarquía, que 
realizan una auténtica función de 
Iglesia, en el ministerio de la Pa­
labra, tal como lo desea el Concilio 
Vaticano II. Vivencia sacramental y 
catequesis, son realidad correlati­
vas, que no pueden ser separadas. 

La obra en cuestión, es de sumo 
interés, tanto para profesores como 
para alumnos de Teología , y en es­
pecial para cen t ros de formación 
relacionados con el continente afri­
cano. 

L. FRENZEL 
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Bede GRIFFITHS, Le Christ et l'/nde. 
Un «ashdam» chrétien. Col. «Ap­
proches oecuméniques», Ed. Sal­
vator, Casterman - Paris - Tour­
nai 1967, 235 pp., 19 x 13,5. 

«La India es uno de los países 
donde existe la esperanza de ver 
aparecer una sociedad nueva, funda­
da en la no-posesión y la no-violen­
cia , sociedad que podría correspon­
der al ideal cristiano». En este mar­
co de transformación y de grandes 
posibilidades que presenta la religio­
sidad hindú, Bede Griffiths nos 
ofrece el testimonio de su propia ex­
periencia. Siguiendo el ejemplo de 
Ricci en China, de Nobili en la In­
dia y otros, el autor adopta ciertos 
aspectos de la vida hindú en un ver­
dadero diálogo ecuménico. Precisa­
mente el subtítulo del original in­
glés dice: «Essay towars a Hindu­
Christian Dia logue». La misión de la 
Iglesia no consiste en intentar im­
poner costumbres y «modos» de 
pensar extraños a un determinado 
pueblo. El mensaje de Cristo h a de 
ser presentado de una manera acor­
de con las propias tradiciones y pa­
ra ello hay que conocerlas, no me­
nospreciándolas por principio. Afir­
ma el autor, y lo avala con su 
propia experiencia, que el hindú se 
abre plenamente cuando ve que al­
guien se interesa por el hinduísmo 
y muestra un cierto conocimiento 
de él. Esta es la ll ave del cristianis­
mo para acercarse al pueblo hindú. 
Es más, existen ciertos aspectos del 
hinduísmo que la Iglesia debiera 
adoptar sin que por ello alterara su 
mensaje. Así, por ejemplo, la no 
violencia, el desasimiento, el pro­
fundo sentimiento religioso, etc., 
característicos de la espiritualidad 
en la India, son r =rspectivas total­
mente evangélicas. 

Nos narra el autor su experien­
cia personal en un «ashram» (co­
munidad religiosa creada al esti lo 
hindú) que fundó en Kerala, al sur 



SEPT IEM BRE - D! CI E~IBRE 1968 

de la India. Después de presentar 
uqa visión del hinduismo y catoli­
cismo en aquella región y de la In­
dia en general, analiza diversos as­
pectos particulares: la no violencia 
(se declara seguidor de Tols toi y 
admirador de Gandhi y Vinoba), la 
pobreza, la pureza moral. Trata lar­
gamente el tema del acercamiento 
entre Oriente y Occidente en un pla­
no ecuménico, y las relaciones de 
Cristo y la Iglesia con el hinduismo. 

En suma, un libro no sólo inte­
resante sino también muy útil para 
cuantos estudian tem as ecuménicos 
o desean conocer en profundidad 
las características de la religiosidad 
oriental. 

J . A. W. 

R. DUOCASTELLA - J . MARCOS - J. M. 
DIAZ MozAz, Análisis sociológico 
del catolicismo español, Nova 
Terra, Barcelona, 1967, 165 pp., 
21 X 15. 

El año 1965 m arcará un hito in­
confundible en la his toria de la so­
ciología -religiosa en E spaña. Por 
primera vez, según me consta, nues­
tro catolicismo hace su propia pre­
sentación científica y global a la 
opinión internacional, a través de 
una revista tan prestigiosa como la 
Social Compass. Todo un número 
monográfico (XII, 4-5, 1965) estuvo 
dedicado al tem a español, con artí­
culos de innegable rigor científico, 
debidos a los sociólogos más madu­
ros y prometedores de nuestra na­
ción. Aquellos trabajos, publicados 
entonces en inglés y francés, se 
ofrecen en el presente libro en su 
lengua original. 

J. Marcos presenta la p r imera ti­
pología psicoreligiosa del catolicis­
mo español, utilizando magistral­
m ente los escasos, por no decir nu­
los, datos empíricos sobre nuestro 
catolicismo en el terreno específico 
de la sicología religiosa. 

539 

Pienso que es te trabajo pasa con 
mucho de mero ensayo y pone las 
bases de la tipología definitiva del 
ca tolicism o español, y esto a pesar 
de los equívocos cometidos por el 
autor en la primera parte, relativa 
a los presupuestos analíticos o hi­
pótesis de trabajo. Concretamente, 
creo que Marcos utiliza la expr esión 
valoración religiosa de modo inde­
bido al no distinguir tres conceptos 
perfectamente separables: valor 
teológico (orden de santidad o ca­
ridad) del fenómeno religioso; y 
dimensión sicoreligiosa del mismo 
acto con su doble aspecto, de valor 
o grado ele madurez, en el plano si­
coreligioso, por un lado, y signifi­
cado estrictamente sicológico, por 
otro. Dicho en otras palabras, un 
acto religioso es más o menos váli­
do ante Dios ; m ás o menos perfec­
to en una escala sicoreligiosa de la 
fe cristiana y, en fin, un acto sico­
lógico como otro cualquiera de la 
vida humana. 

A R. Duocas tella debemos el pri­
mer mapa de la práctica religiosa 
en España (pp. 13-74 ). Este trabajo, 
como todos los de es te pionero y 
gran maestro de nuestra sociología 
religiosa presenta los caracteres de 
un estudio meticuloso y bien m e­
ditado. 

J . M. Díaz Mozaz analiza el pro­
blema de las vocaciones en España 
a J.o largo del s iglo pasado y actual. 
Al igual que los trabajos anterio­
res, encontramos en éste un expo­
nente de la capacidad española para 
el trabajo científico de primer 
orden. 

Quiera Dios que es ta obra con­
junta sea para muchos el santo y 
seña de una iglesia española que se 
renueva dejando de lado una pasto­
ral de intentonas ciegas e impreme­
ditadas, y comienza a fundamentar 
sus acciones en un conocimiento 
honradamente serio del campo de 
sus operaciones. 

Juan Antonio BERNAD 
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L. J . DALY, SJ. - Mary V. DALY, RSM., 
Meditaciones para educadores, 
Ed. Sal Terrae, Santander, 1967, 
180 pp., 17 X 12. 

En los tiempos ac tuales la vida 
a postólica exige m ayor contacto con 
el mundo, con las realidades terre­
nas . Además el ritmo de la vida es 
tan acelerado que las prisas impi­
den o favorecen muy poco la con­
centración, la interiorización y la 
contemplación . Sin embargo, toda 
actividad apostólica necesi ta de la 
vida interior como base y sostén. 
Es de agradecer, pues, que en estas 
circunstancias el au tor presente un 
libro que faci lite el ejercic io de la 
meditación a los religiosos de vida 
activa. Es de agradecer también que 
les ayude a conjugar la palabra de 
Dios con algunas consideraciones 
prácticas en torno a temas de actua-
1 idad, para que puedan llegar así a 
ser «contemplativos en la acción ». 

Conviene subrayar que el libro 
se dirige a educadores religosos, 
pero no a educadores seglares en 
general, como podría deducirse del 
título. 

S. R. D. 

John J . Evov - Van F. CHRJSTOPH, 

Desarrollo de la personalidad en 
la vida religiosa, Ed. Razón y 
Fe, Madrid, 1967, 330 pp., 20 x 14. 

Los autores exponen que el con­
tenido del libro no es sino una se­
rie de conferencias de tipo forma­
tivo dadas a religiosas. Emplean el 
artificio de h ablar sucesivamente, 
completándose mutuamente en un 
toma y daca interesante. El conte-
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nido es un resumen de psicología 
evo lutiva con cierta origi na lidad en 
la sistematización. Una cosa llama­
rá la atención a los lectores: la im­
portancia que conceden los autores 
a los primeros años de la vida , prin­
cipa lmente en lo que se refiere a la 
formac ión del concepto de sí mismo 
a través de la satelización y tam­
bién con relación a la aceptación 
de sí mismo y por parte de los de­
más. De aquí es de donde arrancan 
las aplicaciones al desarrollo de la 
personalidad en la vida religiosa. 
Aunque esas aplicaciones son inte­
resantes, no parece sean todo lo 
abundantes que pudiera esperarse 
quizá porque, supeditados a una 
preocupación por el desarrollo sis­
temático del curso de p sicología 
evolutiva, han ido a tomar las aguas 
demasiado arriba y luego no han 
tenido ti empo de exponer el de­
sarrollo de la personalidad adulta 
en su confo rmación a la vida reli­
giosa. 

De todas formas las bases es tán 
sentadas y los cabos sueltos que 
los autores han ido recogiendo pa­
ra aplicarlos al tema de su publica­
ción, son sufici entemente ricos co­
mo para que nos permitamos reco­
mendarlo a los aficionados y a las 
religiosas en general. El objetivo di­
vulgador del conocimiento del com­
portamiento humano, junto con la 
creación de una preocupación com­
prensiva del mismo ha sido conse­
guido por los autores. 

Para terminar, un pequeño deta­
lle editorial: las muchas faltas de 
imprenta e incluso la traducción no 
impiden la lectura, pero molestan 
y dicen poco en favor de la editora . 

A. SAURAS 
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VARIOS 

Johannes B. Lorz, Der Mensch im 
Sein. Versuche zur Geschichte 
und Sache der Philosophie, Her­
der, Freiburg im Breisgau, 1967, 
668 pp., 21,5 X 14. 

Pasado un decenio desde que en 
las aulas el P. Lorz era para nos­
otros, sus alumnos, pensador ilus­
tre y profesor estimado, uno parece 
encontrar lo mejor y más íntimo de 
.]as propias ideas al leer los traba­
jos recogidos en este volumen sobre 
«el hombre en el ser». La serie muy 
larga de libros consultados desde 
entonces -de libros para cuya asi­
milación aquellas clases daban aper­
tura y criterio- no impide el gozo 
de quien al escuchar otra vez la voz 
del maestro, y captándola ahora con 
mayor exactitud, se s iente en casa. 

El tomo presente da cabida a 
veintiséis estudios, compuestos an­
tes de 1964 -si bien algunos han si­
do más o menos transformados ul­
teriormente- en espera de una nue­
va publicación que reúna los últi­
mos artículos y monografías breves 
del autor. Aquí se ponen ya de ma­
nifiesto la amplitud, armonía, pene­
tración y consistencia a que el Pa­
dre Lotz nos tenía habituados en 
sus lecciones, y que es fácil ver en 
cada una de sus obras sistemáticas. 
Los hechos o doctrinas examinados 
por él, de los cuales hay multitud 
variadísima, se nos ofrecen con or­
den y en su auténtica realidad, nos 
descubren sus líneas de fuerza, y 
aparecen según la perspectiva de 
preguntas y datos cuya radicalidad 
nos define como hombres. En este 
volumen la temática incluye cues­
tiones de historia de la filosofía ( diez 
capítulos primeros); de metafísica 
(11 a 18); de psicología filosófica (19 
a 21 ); vienen a continuación dos ca­
pítulos sobre estética; y al final 

otros (los tres últimos) sobre ética, 
filosofía política y derecho natural. 
Es justo señalar la ausencia de tra­
bajos que se refieran al actual po­
sitivismo lógico. En parte se com­
prende esta laguna: el pensamiento 
que guía a l P. Lorz es incompatible 
con el repudio que en nuestros días 
han declarado una y otra vez contra 
toda metafísica quienes propugnan 
como verdad . absoluta (o siquiera 
decisiva y suprema) la del formalis-

. mo o la de los «hechos» espacio­
temporales. Pero sería aleccionador 
para muchos que el P. Lorz exami­
nara, con su apertura y perspicacia 
de siempre, la nueva «metafísica » 
instaurada por tales doctrinas, ten­
sa -rota incluso- entre los polos 
de la coherencia abstracta y de la 
djspersión. El autor sabe Jl evar la 
descripción de los hechos hasta una 
luz fon tal e irreductible que ·nos per­
mite verlos sin quedar absorbida 
por ninguno y sin agotarse ni en la 
pluralidad o suma de los mismos ni 
aun en el rigor ideal perfecto de 
las leyes que los relacionan; dicha 
luz es el «más allá» intensivo cuya 
revelación da sentido y firmeza a la 
vida humana, al hacernos posible y 
pedir .de nosotros un despliegue de 
libertad que es comunicación perso­
nal mutua y dominio sobre los en­
tes materiales, sobre la limitación 
del individuo y sobre cuanto no sea 
plenitud incondicional y trascen­
dente. 

J. CASTAÑE 

Pedro CABA, Biografía ele/ Hombre, 
Editora Nacional , Madrid, 1967, 
XX +462 pp., 22,5 x 13,5. 

Quizá no sea fácil interpretar 
bien esta Biografía ele/ Hombre, en 
que Pedro CABA ha querido se re-

r 
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m ansara su propia vida de escritor 
profundo y sincero. Es cierto que el 
autor no pone en primer plano lo 
suyo pecu liar, lo irrepetible de su 
historia, ni se detiene en la dimen­
sión subjetiva de hechos que le des­
cubren el contexto obj etivo y cós­
mico de la vida humana ; su actitud 
- si cab e tentar el bosquejo- es tan 
incisiva como descriptiva , se tradu­
ce en afán por llegar al núcleo más 
interior y dinámico de nuestras re­
laciones con la na tura leza, la subje­
tividad ajena y propia , la trascen­
dencia absoluta, y tiene por blanco 
los rasgos o notas que constituyen 
la realidad genuina de los hombres. 
Pero precisamente porque es esta 
la postura del autor, él no puede 
tratar sólo de recoger datos objeti­
vos, y menos aún quedar en la pura 
abstracción o perderse en las va­
guedades de lo genérico. Pedro C A­

BA intuye, re fl exiona, infiere, poeti­
za; no deslinda tales funciones ni 
parece desearlo. Es que en su cri­
terio conocer al hombre exige y su­
pone romper muchas vallas abusi­
vas, desbordar cauces, abrir cami­
nos nuevos ; trátase de encontrar al 
tú y al otro, a las cosas y al mundo, 
a Dios, a sí mismo, y este múltiple 
encuentro significa adentrarse en 
cierta complejidad que es presencia 
y a la vez horizonte infinito. 

Si apenas hay forma de expresar 
con rigor qué sentido u orientación 
capitales da Pedro C ABA a su Bio­
grafía del Hombre, es más arduo 
todavía perfilar el contenido de un 
volumen tan rico y desigual. Debe­
mos, a pesar de ello, fijarnos en va­
rias ideas o títulos . El autor consi­
dera al hombre en la unidad abierta 
y dinámica de sujeción e iniciativa, 
de soledad y comunicación, de des­
ajuste y afinidad, de carne y espíri­
tu, de tiniebla y luz, de rapacidad y 
entrega generosa, de grosería y b e­
lleza ... Mas esto no se reduce, en 
manera alguna, a un equilibrio de 
contrastes reiterado y estéril ; si ha-
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li amos en el libro las aristas y aspe­
rezas de la vida humana -tensiones 
e incluso ciertas aberraciones de un 
ser anclado por la finitud y poseído 
por la trascendencia- prevalece la 
unidad , como dinamismo que se 
proyecta al todo y que en esta su 
proyección domina y relaciona los 
contra rios. Ahora bien, es preciso 
insistir en que tal dia léctica aúna 
sin supremir la diversidad ni las 
separaciones; ilustran sobre el par­
ticular títulos como los de «El hom­
bre, príncipe, legislador, pastor y 
juez de las cosas», «Lo singular en 
el hombre» ... , sin que falten, por 
otra parte, descripciones cuyo sim­
bolismo lleva consigo un maravillo­
so poder de fusión, v. gr., bajo los 
epígrafes «El hombre como árbol », 
«El hombre y el camino», «El hom­
b re, el tiempo, el río y el mar». 

J . CASTA -E 

lngeborg H EIDEMANN, Der B egriff 
eles Spieles uncl das iisthetische 
Weltbilcl in der Philosophie der 
Gegenw art, Walter de Gruyter, 
Berlín , 1968, X+378 pp., 23,5 x 16. 

Quien consulte este magnífico 
trabajo sobre la noción ele juego 
podrá admirarlo pronto por la am­
plitud y riqueza de información bi­
bliográfica , y en especial por el re­
curso tan hondo y exhaustivo como 
encillo (sin violencia alguna) al 

pensamiento de varios filósofos. A 
medida que en la lectura se ponen 
de manifiesto las ideas de la autora 
ante el problema central, por una 
parte crece la admiración, pues la 
penetración y armonía de la síntesis 
lograda, al par que el comienzo de 
nuevos caminos, superan en mucho 
la particularidad estrecha que el 
título parecía anunciar; mas a la 
vez hay ocasión de creer que se 
rehúyen ciertas preguntas decisivas. 
Después de un examen atento, es 
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probable que el lector rectifique es­
ta última apreciación. · 

El volumen se divide en dos par­
tes o libros, que es tudian, respecti­
vamente, el dato ontológico del jue­
go y la correlativa «función episte­
mológica»; es decir, el juego como 
realidad, y la presencia de esa mis­
ma realidad en quienes la constitu­
yen, la perciben o son afectados por 
ella. En ambos libros se dirige la 
atención al núcleo de la problemá­
tica, sin detenerse en aplicaciones 
de índole educativa ni en otras cues­
tiones derivadas. El libro segundo 
consta de un extenso capítulo sobre 
la noción de juego según la filoso­
fía kantiana, tres artículos m enores 
que procuran extraer lo principal 
de la psicología y filosofía contem­
poráneas a propósito del tema, y 
otro capítulo, bien elaborado y pro­
fundo, que estudia la misma cues­
tión según la filosofía de HEIDEGGER. 

Alguien podrá suponer que la au­
tora resuelve sus elementos de jui­
cio y sus reflexiones en la interpre­
tación historicista del juego. Nada 
menos exacto. Cabe discutir el or­
den del estudio; pero sin duda hay 
aquí una posición doctrinal clara y 
neta, que no se reduce en manera 
alguna al historicismo. A través de 
diálogo iterativo y sincero, I. HEI­
DEMA~N da forma al concepto suyo, 
defimdo cada vez con más precisión, 
cuyas notas juzga asentadas sobre 
un hecho original e irreductible; el 
juego queda al margen del funcio­
nalismo técnico y de cualesquiera 
fines que no sean la propia y auto­
suficiente espontaneidad con que el 
juego mismo se desarrolla ; las re­
laciones con otros aspectos de la 
vida humana, si bien hasta cierto 
punto lo determinan, son secunda­
rias, y presuponen esa radical auto­
suficiencia. No parece se trate de 
instalar o favorecer el sinsentido · 
la visión apunta, por el contrario, ~ 
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la afirmación de una gratuidad que 
ilumina los entes de manera análo­
ga a como los actos lúdicos son ilu­
minados por la iniciativa del niño o 
del hombre, y no por la sujeción a l 
absurdo ni a ninguna realidad ex­
terna. 

J. CASTAÑE 

Igoace LEPP, Psicoanálisis ele la 
muerte, Ed. Carlos Lohlé Bue­
nos Aires, México, 1967, 254 pp., 
19 X 11,5. 

En este libro el autor proyecta 
sus propias experiencias y reflexio­
nes de m édico, de sicólogo y de 
cristiano sobre el tema de la muerte 
del hombre: en qué sentido pode­
mos decir que tenemos experiencia 
de la muerte, miedo al morir indi­
vidual y colectivo debido al hecho 
biológico o al temor del más allá 
causas de la muerte voluntaria e~ 
sus formas de suicidio, de donación 
de la vida por amor, la significación 
de la muerte en diferentes tipos de 
hombres, según el sentido rico o 
pobre dado a su existencia más o 
menos comprometida en la vida 
terrena; el más allá en diversos ti­
pos de concepciones religiosas, filo­
sóficas o existenciales . El último ca­
pítulo trata sobre las imágenes del 
más allá, elaboradas por el hom­
bre, de acuerdo con las afirmacio­
nes de su fe y con las formas más 
o menos precarias de su existencia 
biológica. 

El libro, que posee un fondo es­
piritual innegable, apoya sus afirma­
ciones en la experiencia de hecho:; 
comprobados empíricamente, en !a 
intuición, a menudo indemostrable 
por la razón, del hombre de todns 
los tiempos y, finalmente, en la 
mism a fe cristiana. 

J. R.M . 

• 
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